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PRESENTACIÓN 

 
Miriam López Hernández 

María J. Rodríguez-Shadow 

 

 

l género forma parte fundamental del cuerpo teórico-metodológico que 

permite estudiar la situación de la mujer en relación con la del hombre. Es 

pues, un enfoque que busca conocer y entender las identidades personales 

y sociales que han sido atribuidas a los individuos mediante construcciones 

culturales que van más allá de las diferencias biológicas. 

Particularmente, la arqueología de género busca evaluar críticamente las 

relaciones que se establecieron entre mujeres y hombres en las sociedades 

pretéritas como área fundamental para comprender la dinámica social.  

Sin embargo, la introducción de este enfoque en arqueología fue resistida 

debido a que se consideraba que el género era una noción biológica y no cultural, 

por lo que no era campo de investigación social. Además, el carácter positivo de la 

disciplina fue otro obstáculo que enfrentó este enfoque pues en la búsqueda de la 

comprobación empírica de los datos; temas sociales como el género fueron 

ignorados por no ser visibles inmediatamente como rasgos en el registro 

arqueológico.   

Es importante señalar que las relaciones de género como otras 

construcciones culturales son altamente variables, por ello es fundamental 

estudiarlas en sus contextos particulares, éste es uno de los objetivos de las 

investigaciones aquí reunidas. En este sentido, a través de los distintos textos, los 

autores analizan cómo las relaciones de género se construyeron culturalmente; 

asimismo, cómo se negociaron y expresaron en los objetos arqueológicos. 

Los trabajos ponen especial interés en las actividades femeninas y los 

símbolos asociados a las mujeres para conocer la participación que tuvieron en los 

procesos de producción y reproducción de sus sociedades. Paralelamente, este 

interés busca darles su lugar en la interpretación del pasado que se realiza desde 

la arqueología procurando corregir el sesgo androcéntrico que ha permeado 

dichos estudios.  

Por otra parte, un campo social que se encuentra en estrecha relación con 

el género es la sexualidad. Ambas construcciones culturales atraviesan el cuerpo, 

las relaciones afectivas, la subsistencia, la economía y la política; pues enmarcan, 

regulan y etiquetan las conductas, experiencias y los actos sexuales al interior de 

E 
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cada cultura. De manera que se encuentran imbuidas de relaciones de poder y 

dominación.  

Al entender a la sexualidad como una experiencia históricamente 

constituida es fundamental reflexionar sobre su particularidad, es decir, el contexto 

espacio-temporal de la cultura de estudio. Así, las investigaciones buscan 

profundizar en algunos aspectos de la sexualidad en el México antiguo, los cuales 

permitirán abrir nuevas líneas de investigación de esta recién descubierta veta.  

Por lo anterior, el propósito principal de esta antología es divulgar las 

investigaciones más recientes sobre estas cuestiones para construir una historia 

de las mujeres en México, etapa necesaria y fundamental en la lucha por la 

equidad de género en las sociedades actuales. Los textos que constituyen este 

libro han sido ordenados en tres secciones. La primera consta de dos trabajos 

teóricos. Las siguientes secciones agrupan investigaciones de dos regiones de 

México: centro y sureste. 

El primer artículo de la sección teórica es de la autoría de Stephen Castillo 

Bernal. Su ensayo titulado ñNo a las óetiquetas te·ricasô. La inserci·n de los 

estudios de g®nero en la pr§ctica arqueol·gicaò tiene el objetivo de realizar una 

evaluación epistemológica de esta construcción analítica. A partir del concepto de 

Posición Teórica construido por Manuel Gándara, el autor desmenuza los 

postulados y finalidades primordiales de la arqueología de género, a efecto de 

lograr un mejor uso y entendimiento de ésta.  

Como resultado de este análisis teórico, Castillo indica que la arqueología 

de género no puede concebirse como una posición teórica en el sentido canónico 

del término, sino más bien como una arqueología temática. Sin embargo, esta 

última terminología teórica no le resta poder explicativo o interpretativo a esta 

vertiente de género, pues su único riesgo es la pobre aplicabilidad de la teoría por 

parte de algunos arqueólogos.  

El siguiente texto reflexiona sobre el enfoque de género aplicado a la 

arqueología. En el trabajo se destaca que esta perspectiva ha abierto una nueva 

área de análisis que no era considerada por los estudios tradicionales de esta 

disciplina. Igualmente, señala las críticas que desde esta visión se han realizado a 

las interpretaciones del pasado y les asigna un lugar a las mujeres y a las 

relaciones entre los géneros como ámbitos válidos de estudio.  

La segunda sección comprende trabajos sobre el centro de México. El 

art²culo de Adriana Medina Vidal titulado ñMaterializando el g®nero: la c§mara 

circular en Cuicuilcoò, re¼ne la evidencia arqueol·gica disponible de una estructura 

arquitectónica construida sobre la pirámide principal, a un costado de la rampa 

oeste de Cuicuilco.  
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La autora coteja las posibles causas del abandono del sitio con las 

relaciones socio-políticas respecto a Teotihuacan, para profundizar en diversos 

aspectos como: el paralelismo simbólico de la cámara en Cuicuilco con otra 

cámara construida debajo de la pirámide del Sol; la presencia del dios del Fuego 

Huehueteotl sexuado; las interpretaciones de los símbolos de género en el ámbito 

religioso y mitológico; el papel de la mujer en las prácticas sociales, entre otros. El 

principal aporte de Medina es identificar la respuesta de la clase dirigente de 

Cuicuilco ante el fenómeno eruptivo.  

El trabajo de Enah Fonseca Ibarra, por su parte, estudia las relaciones de 

género en el Estado teotihuacano en comparación con el mexica. En el texto 

destaca que el primero no promovió la asimetría de género, sino que impulsó por 

igual, sentimientos de solidaridad entre los miembros de los barrios a fin de crear 

un lazo de lealtad directamente con el Estado.  

Debido a que no existen fuentes escritas que describan el ideal femenino y 

masculino para el Clásico, la arqueóloga lo rastrea a través de otro tipo de 

evidencias, como las figurillas cerámicas cuyos rasgos morfológicos pueden 

arrojarnos luz acerca de aquellos símbolos. A lo largo del ensayo titulado 

ñ¿Ideales femeninos y masculinos? Un acercamiento a la identidad de género de 

teotihuacanos y mexicasò, la especialista analiza dichos atributos con la intención 

de explicar cómo se pudieron haber relacionado éstos con la construcción de la 

identidad de género en las sociedades teotihuacana y mexica.  

ñConcepciones sobre las sexualidades de las mujeres entre los aztecasò es 

el nombre de la investigación de Rodríguez-Shadow y Campos Rodríguez en la 

que examinan las nociones sobre la sexualidad femenina entre los aztecas que se 

derivan de las fuentes documentales del siglo XVI. En su estudio parten de las 

propuestas teóricas del constructivismo, así consideran que en dicha sociedad la 

sexualidad de las mujeres fue negada, excluida o enfatizada de acuerdo con los 

intereses económicos, políticos y sociales del régimen estatal patriarcal, cuyo 

discurso impactó en el imaginario colectivo; sin embargo, indican que también 

surgieron algunos resquicios para la oposición o la resistencia, aunque en muchas 

ocasiones ello implicara la muerte de las disidentes.  

El siguiente texto, de Miriam López y Jaime Echeverría, aborda la manera 

en cómo la transgresión sexual fue simbolizada tanto mítica como 

iconográficamente en el pensamiento de los antiguos nahuas, señalando a la par 

ciertas similitudes con otros grupos étnicos. La deformidad, falta de miembros 

inferiores, el torcimiento del cuerpo y la ceguera fueron atributos de personajes 

que violaron las normas sexuales cometiendo excesos como adulterios y actos 

homosexuales. De esta manera, la discapacidad física es consecuencia de la falta 

sexual, idea que se encuentra en el centro de la moral nahua. 
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En su artículo titulado ñLa vagina dentada o el miedo a la castraci·n entre 

los aztecasò, Nicolas Balutet analiza un miedo corriente entre los aztecas: la 

castración. A través del  ñmonstruo de la tierraò, Tlaltecuhtli, del tecpatl o cuchillo 

de silex y de lo que el autor llama el ñComplejo Cihuacoatlò, el estudio se focaliza 

en las imágenes de la vagina dentada, símbolo de la inversión sexual que tanto 

temían los aztecas. 

Elizabeth Brumfiel es autora de la siguiente investigación, en la cual estudia 

dos niveles de política, uno parcialmente autónomo del Estado y otro 

comprometido ïen parte- con las políticas e ideologías estatales en el sitio de 

Xaltocan, centro del Posclásico en el norte del Valle de México. A partir del 

análisis de los motivos decorativos en malacates y en vasijas cerámicas, la 

arqueóloga explora si los miembros de las unidades domésticas tuvieron o no 

diferentes puntos de vista e intereses, lo cual se vería reflejado en los motivos 

decorativos. De esta manera, propone que los malacates eran usados por 

individuos concretos como herramientas personales e íntimas. En contraste, las 

vasijas eran usadas por la unidad doméstica en ocasiones festivas y mostraban un 

punto de vista colectivo y negociado de la unidad doméstica.  

En la tercera sección de este libro convergen trabajos referentes al sureste 

de México. A partir de dos colecciones de figurillas modeladas en barro entre los 

años 1000-400 a.C., la arqueóloga Miriam Judith Gallegos Gómora analiza la 

importancia que en ese momento tenía el arreglo del cabello así como la 

utilización de tocados y adornos (pendientes, orejeras, ajorcas y brazaletes) como 

elementos básicos de la identidad de los individuos representados. Situación 

diferente a lo que ocurriría en sociedades posteriores -como la maya del Clásico-, 

donde la vestimenta habría de constituir una parte fundamental de la persona, 

señalando con ello la importancia que tenía entonces la producción y utilización de 

los textiles.  

De acuerdo con la especialista, la representación visual que la gente del 

Formativo Medio hacía de sí misma, muestra poca atención en diferenciar 

hombres y mujeres a través de los caracteres sexuales, en cambio en esa etapa 

eran profusas las figurillas de cinturas angostas, caderas amplias y 

ocasionalmente algún elemento señalando el busto, lo que indicaba seguramente 

el interés por resaltar la etapa fértil de la mujer. 

El siguiente texto es de la pluma de Ana María Guerrero, el cual aborda los 

títulos de las señoras de la clase gobernante del sitio de Yaxchilán, que se 

encuentran labrados en sus inscripciones. A través del estudio epigráfico presenta 

reveladoras lecturas que dan a conocer la importancia del papel de la mujer maya 

como parte transformadora de la sociedad y que posiblemente dieron estabilidad y 

prosperidad a la misma. Por ello, el objetivo del artículo es presentar avances de 



GÉNERO Y SEXUALIDAD EN EL MÉXICO ANTIGUO 

11 
 

investigación y análisis de los títulos en general y de cómo o porqué se utilizan en 

mujeres, tomando como estudio de caso la ciudad de Yaxchilán; a la par, pretende 

subrayar cómo las mujeres mayas lograron alcanzar epítetos que posiblemente 

fueron de exclusividad para el género masculino. 

Enseguida se presenta el trabajo ñG®nero y poder en las figurillas de 

Yaxchil§n, Chiapas. Un estudio comparativoò de Lizbet Berrocal Pérez. Dicha 

investigación busca demostrar cómo algunas figurillas de barro de este sitio 

permiten inferir la inserción de roles de género, el poder de la élite, así como su 

legitimidad ante el grueso de la población maya. Para lograr lo anterior, efectúa 

una comparación entre las efigies de barro con algunos de los dinteles más 

representativos del mencionado emplazamiento, así como de otros sitios mayas 

del Clásico.  

Héctor Hernández y Leydi Puc Tejero son autores del cuarto texto de esta 

secci·n titulado ñIdentidad de género en las representaciones humanas de 

Chich®n Itz§ò. A partir de una teor²a basada en el estudio de la corporalidad, 

proponen que algunas representaciones humanas provenientes de la Gran 

Nivelación de Chichén Itzá integraron un discurso visual que ñnaturalizabaò la 

identidad de género. El estudio se enfoca en las alteraciones o modificaciones del 

cuerpo, posturas, vestimenta y adornos que encuentran en dichas figuras.  

Esta visión general de los artículos que conforman la presente antología 

permite acercarnos a los ejes fundamentales que orientan las investigaciones 

incluidas en ella. Los textos refieren al papel de las mujeres desempeñado tanto 

en el ámbito político como en el privado, asimismo, buscan desentrañar las 

expectativas que se tienen de ellas en las distintas regiones de México y en las 

diferentes etapas históricas.  

Igualmente, es interés de los investigadores estudiar las relaciones que se 

establecieron entre los géneros, los espacios de poder o influencia de cada uno de 

ellos y otros aspectos del género vinculados con la sexualidad. Es evidente que 

los trabajos reunidos aquí no agotan las diversas aristas que dicha problemática 

convoca; sin embargo, la intención es abrir el debate y el conocimiento a estos 

temas y contribuir a la reflexión sobre las relaciones de género que se 

establecieron en el México antiguo.1  

                                                 
1 La lengua náhuatl es naturalmente grave y, por tanto, sus palabras se acentúan en la penúltima sílaba sin necesidad de 
acento ortográfico. Siguiendo este principio, en esta obra las palabras en dicha lengua no se acentúan. 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

REFLEXIONES 

CONCEPTUALES 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

15 
 

NO A LAS ñETIQUETAS TEÓRICASò. LA INSERCIÓN DE 

LOS ESTUDIOS DE GÉNERO EN LA PRÁCTICA 

ARQUEOLÓGICA 

 
Stephen Castillo Bernal 

 

 

a arqueología, a grandes rasgos, estudia a las colectividades humanas 

pretéritas a través de la cultura material. Por ello, cada arqueólogo debe 

tratar de inferir las actividades cotidianas de toda sociedad, no 

encasillándose en un solo aspecto. Si partimos del supuesto de que las entidades 

políticas se estructuran a partir de relaciones sociales, los roles de cada agente 

humano se tornan indispensables para reconstruir de mejor forma el pasado 

histórico concreto. Por su parte, la arqueología de género busca volver inteligible 

cómo se construyen culturalmente los roles de género en cada sociedad, sin 

embargo, sostenemos que desde cada posición teórica se pueden insertar, sin 

problema alguno estos estudios, ya que la arqueología de género puede 

concebirse como una estrategia de investigación o arqueología temática, lo cual 

no diezma su fertilidad explicativa, en aras de lograr un mejor  entendimiento de 

las totalidades sociales del pasado.  

 En este artículo, a través de una reflexión crítica, demostraremos cómo es 

factible insertar los estudios de género en cualquier posición teórica que explicite 

su ontología social, puesto que el interés por diseccionar los roles de género que 

se estructuraron en el pasado no debe etiquetarse o encasillarse forzosamente en 

los cimientos de una determinada teoría. Por el contrario, si la arqueología de 

género es una propuesta temática, en consecuencia ésta puede ponerse en 

marcha en cualquier teoría de índole mayor, claro está que el académico deberá 

encontrarse interesado en explorar ésta olvidada parte de las sociedades.      

 

GENERALIDADES 

 

Todo arqueólogo, al momento de emprender una investigación cualquiera, 

por lo general parte de un sustrato teórico que le permite imprimir sentido y 

significado a los yacimientos arqueológicos y a los objetos contenidos en éstos. En 

pocas palabras, el académico debe partir de un sistema conceptual determinado, 

L 
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con la intención de enlazar la teoría con la empiria, en aras de alcanzar un mejor 

entendimiento de las sociedades acaecidas en el tiempo.  

 Ahora bien, es del dominio público que en nuestra comunidad académica 

abundan las ñetiquetas te·ricasò para hacer arqueolog²a. Por s·lo citar una serie 

de ejemplos, podemos mencionar a la Nueva Arqueología, Arqueología 

Conductual, Arqueología Social Ameroibérica, Arqueología Evolutiva, Arqueología 

Posprocesual, Arqueología Espacial, entre muchas otras. No obstante, es 

necesario argumentar que no existen teorías mejores que otras, sino teorías con 

mayor fertilidad explicatoria (cfr. Gándara, 1997), o con mayor capacidad para 

responder preguntas del tipo ¿por qué? Tampoco debemos asumir, como en 

reiteradas ocasiones se realiza en nuestra praxis académica, que a determinados 

problemas arqueológicos, determinadas posturas teóricas se deberán emplear. De 

hecho, debemos asumir que las teorías arqueológicas, en general, sólo iluminan 

un segmento de la totalidad social, materializada en correlatos materiales. Sin 

embargo, el hecho de que una postura teórica privilegie algún componente de lo 

social, tenderá, ineludiblemente, a dejar de lado otras manifestaciones de la 

realidad. Esto es simple, ya que cada teoría cuenta con diferentes conceptos y 

categorías, mismas que por definición son abstracciones de la realidad, y si 

partimos del supuesto de que las abstracciones de la realidad no pueden dar 

cuenta de todos los fenómenos de la naturaleza, entonces debemos aceptar la 

misma improbabilidad de las teorías y de la ciencia misma (cfr. Popper, 1967), 

aunque es innegable que la ciencia, en términos generales, opera mediante 

propuestas y refutaciones, ya que ésta no es lineal ni acumulativa (cfr. Foucault, 

1999; 2007).  

 No obstante, las ideas anteriores no deben malentenderse. En efecto, el 

hecho de que no existan teorías intrínsecamente superiores a otras, no quiere 

decir que sus usuarios las apliquen y adopten acríticamente. Esto quiere decir que 

la asunción de una postura teórica debe estar precedida por una reflexión sobre 

cómo dicha teoría se vincularía y se enlazaría con los referentes empíricos de la 

realidad. De hecho, las teorías, por definición, se constituyen como científicas 

cuando ®stas son falsables en principio, puesto que las teor²as que ñexplican 

todoò, se constituyen en teor²as dogm§ticas, acr²ticas e inhiben su propia 

capacidad de refutación (cfr. Popper, 1967; Gándara, 1993). Imre Lakatos (2007), 

padre del Falsacionismo Metodológico Sofisticado, comentaba que la cientificidad 

de una teoría radica en su capacidad explicativa, así como en su capacidad para 

predecir conocimientos novedosos. Por todo lo anterior, el usuario de teorías 

deberá elegir la que mejor le convenga para sus diferenciales estudios de caso, 

pero para realizar lo anterior, el académico deberá evaluar y comparar diferentes 

proposiciones teóricas. De ahí la valía del concepto de posición teórica de Manuel 
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Gándara (1993), mismo que permite, a través de sus componentes, evaluar y 

optar racionalmente entre diferentes propuestas teoréticas.  

 

SEMÁNTICA DEL CONCEPTO DE POSICIÓN TEÓRICA 

 

Una posición teórica, en palabras de Gándara (1993:8), se refiere a un 

conjunto de supuestos valorativos, ontológicos, epistemológicos-metodológicos. 

Dentro del área valorativa se encuentran los supuestos de justificación de la 

investigación, así como el ¿para qué? de la teoría. En pocas palabras, el área 

valorativa determina los objetivos cognitivos, entendiendo a éstos como los 

resultados académicos que se esperan obtener al término de las investigaciones 

(ibid.:9). Finalmente, los objetivos cognitivos que se pueden alcanzar son la 

descripción, explicación, interpretación y la glosa.  

 El área ontológica se refiere a la teoría de la realidad, así como a la propia 

naturaleza del objeto de estudio. Dentro de esta área se establece si la realidad 

está sujeta o no a leyes causales y si ésta es material, ideal o mixta. Esta área es 

fundamental, debido a que define la propia concepción de la realidad de la 

posición teórica (Castillo, 2006a). Por su parte, en el área epistemológica-

metodológica, se define cómo se estudiará lo que se definió en el área ontológica 

(Gándara, 1993:10).  Aquí se insertan los criterios de verdad (cfr. Gándara, 

1990a), de contrastación, así como los criterios de demarcación entre ciencia y 

pseudociencia. Finalmente, dentro del componente metodológico se ubican las 

llamadas teorías de la observación, heurísticas, así como las estrategias de 

recabación y análisis de los datos (Gándara, 1993:10).    

 La conjunción de estas tres grandes áreas trae como consecuencia la 

aparición de teorías sustantivas que pueden llegar a guiar el rumbo de una 

comunidad académica. Gándara (ibid.:7), parafraseando y readecuando la 

definición de teoría de Rudner de su obra Filosofía de la Ciencia Social (1973), 

menciona que una teoría sustantiva es un conjunto de enunciados 

sistemáticamente relacionados que responden a preguntas ¿por qué?, incluyen 

principios generales tipo ley, son falsables en principio y buscan explicar o 

comprender un fenómeno o proceso de la realidad. La valía del concepto de 

posición teórica estriba en que éste nos permite, a través de sus componentes 

angulares, comparar sistemáticamente a diferentes teorías, permitiendo su 

evaluación, en aras de evitar la insostenible incomensurabilidad interparadigmática 

de Thomas Kuhn (1971), la cual dicta que cada tradición o comunidad académica 

construye sus propios criterios de verdad y de contrastabilidad, posición 

netamente idealista subjetiva social, la cual imposibilita el diálogo y comparación 
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de teorías, tornando a éstas relativas (cfr. Castillo, 2006a; Manuel Gándara, 2005; 

comunicación personal).  

 

LA ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO: ¿MODA, POSICIÓN TEÓRICA, ARQUEOLOGÍA TEMÁTICA? 

 

Los estudios de género emanados desde las ciencias humanas, sociales o 

del espíritu no son nada nuevos. De hecho, los estudios de género comenzaron a 

desarrollarse desde finales de la década de los años setenta del siglo XX (cfr. 

Rodríguez-Shadow, 2007), a partir de los movimientos feministas de los años 

sesenta, aunque a partir de los años noventa la arqueología de género se ha 

convertido en una importante vertiente de análisis (Wiesheu, 2006:140).  

 

ESPECIFICIDADES DE LA ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO 

 

En términos generales, la arqueología de género se aboca al estudio de los 

roles de género de las sociedades pretéritas, con la intención de conocer las 

causas e inicio de las desigualdades de género (Rodríguez-Shadow, 2004b; 

2005a; Castillo, 2006b). Sin embargo, esta vertiente teórica no solo persigue este 

objetivo cognitivo, sino que busca corregir el sesgo androcéntrico que ha imperado 

históricamente en la práctica arqueológica, así como criticar las mismas prácticas 

políticas que gobiernan la praxis de la arqueología (Johnson, 2000:154). El sesgo 

androcéntrico se refiere a la concepción de que los hombres constituyen el centro 

del universo, marginando a las mujeres de su posición históricamente determinada 

en la configuración y mantenimiento de las sociedades. Evitar el sesgo 

androcéntrico implica evitar la asignación de roles estereotipados (Sorensen, 

1998:158) del tipo ñhombre-fuerte-cazadorò, ñmujer-recolectora-d®bilò. Pero el 

mismo androcentrismo no para ahí, ya que existe una tendencia subjetiva que 

privilegia la posición del hombre al momento de la escritura, por ejemplo, se hace 

referencia al ñhombreò como sin·nimo de la totalidad de la humanidad, cuando en 

realidad en el mundo social existen tanto hombres como mujeres. No obstante, es 

muy probable que los académicos que hacen uso de adjetivos masculinos para 

explicitar la realidad social, muchas veces no lo efectúan con la intención de 

marcar una superioridad del hombre con respecto de la mujer, ya que como se 

mencionó, la escritura, en ocasiones, se torna subjetiva. Claro está que este tipo 

de inconvenientes pueden subsanarse, de cierta forma, incorporando términos del 

tipo ñtotalidad socialò, ñgrupo socialò, ñagentes socialesò, ñsujetosò, etc®tera, 

mismos que aluden a totalidades sociales.     

 En palabras de Rodríguez-Shadow (2007:41) el objetivo de la arqueología 

de género es  
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examinar las variaciones en los sistemas de las relaciones de género en la prehistoria, la forma en 

que se produjeron, las maneras en las que se reprodujeron y su papel en la dinámica social; 

investigar cómo interviene la cultura material en la construcción de las relaciones de género e 

identificar cómo se inserta el género en los discursos materiales.  

 

 Esta postura teórica opera a través del género y éste a partir de los roles 

sociales que los cualifican. En este sentido, es menester distinguir entre sexo y 

género. El primero se refiere a la diferenciación genital entre hombres y mujeres, 

es decir, una diferencia biológica y genética (Rodríguez-Shadow, 2004a:16), 

mientras que el género es una construcción social que permite ejercer la 

reproducción social (Sorensen, 1998:159). El género tiene que ver directamente 

con las normas, pautas, conductas y tabúes que se encuentran relacionados con 

las actividades que los hombres y mujeres pueden desempeñar en sociedad 

(González y Zamora, 2007:56), por lo que los roles de género se tornan en una 

construcción cultural. Estas pautas culturales e identitarias serán reguladas por las 

instituciones sociales. Ahora bien, si los roles de género son una construcción 

cultural, y si partimos del supuesto de que la diversidad cultural es parcialmente 

infinita, entonces debemos aceptar que los roles de género serán relativos y, en 

consecuencia, variarán de sociedad en sociedad, por lo que el género es 

dinámico, ya que las concepciones de éste tenderán a cambiar con el devenir del 

tiempo. Por lo tanto, el género no es estático, sino dinámico. 

 

¿MODA ACADÉMICA? 

 

Sorensen (1998:157) ha indicado que la arqueología de género, pese a 

detentar una propuesta interesante de análisis, se ha convertido en una moda 

académica. Moda en el sentido de que si bien los partidarios de la arqueología de 

género han delineado los aportes que esta vertiente podría ofrecer a la práctica 

arqueológica, así como enfatizar la corrección de los sesgos androcéntricos, sin 

lugar a dudas ha dejado de lado la teorización en el ámbito de la aplicabilidad 

empírica, esto es, en las llamadas teorías de la observación. La misma 

investigadora (ibid.:163) argumenta que el género es un efecto y un proceso, el 

cual se manifiesta empíricamente. En pocas palabras, el género, al igual que las 

manifestaciones ideológicas se materializa en correlatos materiales (idem; cfr. 

Smith, 2003). Lo anterior quiere decir que la cultura material contenida en los 

depósitos arqueológicos puede reflejar, de manera indirecta, algunas relaciones 

de género entabladas en una sociedad concreta. La cuestión es que los 

arqueólogos se encuentren interesados en diseccionar este tipo de problemáticas 

desde la conformación de un proyecto de investigación, cosa que, en palabras de 
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algunas investigadoras (Sorensen, 1998:164; Rodríguez-Shadow, 2005), pocas 

veces sucede.  

 No obstante, la misma Rodríguez-Shadow (2004b:33) ofrece una alternativa 

para la aplicación de una teoría de género en arqueología:  

 
[...] si examinamos cuidadosamente la disposición de los esqueletos en las tumbas, los esqueletos 

en las tumbas, los objetos que le son ofrendados, la cantidad, calidad y tipo de las mismas y los 

contextos culturales en los que éstos se sitúan podremos averiguar algo sobre los roles de género 

[...] 

 

 Vale la pena señalar que no sólo las osamentas y los conjuntos 

artefactuales ubicados en los contextos arqueológicos nos pueden ayudar en 

nuestra tarea de inferir relaciones de género, ya que otros tipos de materiales nos 

pueden brindar más pistas, tales como la escultura, pintura mural o figurillas de 

terracota (idem). La inferencia de los roles de género a través de la cultura 

material casi siempre se encuentra relacionada con la funcionalidad y utilización 

de diferentes utillajes por diversos géneros sociales. Sin embargo, debemos estar 

en lo cierto de que los artefactos arqueológicos no sólo reflejan pautas tecno-

económicas o funcionales, sino que también vienen imbuidos de una carga 

simbólica. Lo anterior tiene que ver con la situación de que los utillajes 

arqueológicos, en algún momento, estuvieron cargados de una serie de mensajes 

simbólicos que, en función del contexto de utilización del portador, reflejaban 

cuestiones ideológicas, políticas y, por supuesto, relaciones de género, de ahí que 

la ñmaterializaci·n del g®neroò se pueda inferir mediante correlatos materiales (cfr. 

Gillespie y Joyce, 1997; Lesure, 1997; Brumfiel, 2007). Por ello, no es difícil 

dilucidar por qu® la arqueolog²a posprocesual ñreclamabaò como suya a la 

arqueología de género (cfr. Hodder, 1988; Johnson, 2000). Incluso la utilización de 

la analogía etnográfica o etnoarqueología permite estructurar hipótesis de trabajo 

con respecto a los roles de género en las sociedades precortesianas (cfr. 

Gándara, 1990b; Binford, 1988; Fournier, 1995), conjeturas que deberán ser 

contrastadas con los componentes de los registros arqueológicos. Esto es válido, 

siempre y cuando se entienda que lo visto en investigaciones etnográficas puede 

distar en demasía con las calidades fundamentales de las sociedades acaecidas 

en el tiempo, por ello no siempre podemos operar mediante un enfoque histórico-

directo en las investigaciones etnoarqueológicas.  

 Claro está que las distribuciones artefactuales en un depósito arqueológico 

no ñindicanò a priori que éstos estuvieron asociados con actividades efectuadas 

por hombres o mujeres, por lo que el análisis, comprensión y la asignación de 

significados de los contextos debe operar a través de un análisis exhaustivo de la 
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mayor parte del contexto. Por ejemplo, el hecho de que en una excavación 

arqueológica se encuentre una profusa cantidad de malacates de barro, asociados 

con una unidad habitacional con abundantes osamentas, ello no quiere decir que 

dicho espacio era una unidad especializada de producción de textiles, asociados 

con el género femenino. ¿Qué quiere decir esto? Que antes de establecer una 

hipótesis o inferencia sobre los roles de género, es menester analizar, 

primeramente, los restos óseos para determinar su sexo, revisar, si es que 

existen, registros escritos que nos permitan sustentar de mejor forma las 

inferencias, así como evaluar los diferentes procesos de transformación del 

registro arqueológico (cfr. Schiffer, 1996). Lo anterior tiene que ver con la 

eliminación de la errónea asignación de roles de género por estereotipos, donde, 

por ejemplo, las mujeres estaban dedicadas a actividades de hilado y los hombres 

a actividades de corte más pesado.  

 Lo que es innegable es que las mujeres se insertaron, en definitiva, en 

diferentes actividades productivas y cotidianas, por lo que la misma arqueología 

de unidades habitacionales o arqueología de las comunidades se ha visto en la 

necesidad de incorporar, dentro de sus planteamientos angulares, algunos 

cimientos emanados de la propia arqueología de género (cfr. Wiesheu, 2006; 

Hendon, 1997; 1999; Costin, 1996).  

 Ahora bien, si es correcto el planteamiento de Sorensen (1998) de que la 

arqueología de género se ha convertido en una moda académica reciente, 

tenemos un problema. Algo que inhibe el crecimiento científico es precisamente 

que una propuesta teórica se convierta en moda, ya que cuando una propuesta se 

torna dogmática se suprime la crítica de ésta y la contrastación o refutación de la 

misma (cfr. Popper, 1967; Lakatos, 2007). En este sentido, si una propuesta se 

convierte en moda académica, muchos de los resultados tenderán a cobrar el 

car§cter de ñsi, se nos hab²a olvidado trabajar el g®nero en arqueolog²a y 

consideramos que es de importancia para nuestra disciplinaò. Obviamente, la 

¼nica manera de superar el dogmatismo acad®mico y la tan socorrida ñescuela de 

la repetici·nò es a partir de la contraposición de propuestas, incluso entre los 

partidarios de la misma arqueología de género. Afortunadamente, la literatura 

existente que versa sobre esta teoría arqueológica, demuestra empíricamente que 

las discusiones y propuestas siguen siendo vigentes.   

Como hemos visto, la arqueología de género se ha abocado a señalar la 

importancia de corregir el sesgo androcéntrico, así como voltear la vista al estudio 

de los roles de género en las sociedades pretéritas e incluso en las mecánicas 

contemporáneas que detenta la praxis arqueológica. Sin embargo, como también 

apunta Sorensen (1998), ha faltado por teorizar en el ámbito de la observación 

arqueológica, esto es, en delinear los componentes materiales que permitirían 
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inferir relaciones de género en los depósitos arqueológicos. Quizá esto no se ha 

efectuado porque, a primera vista, pareciera ser que la detección de las 

distribuciones artefactuales en los yacimientos arqueológicos es una tarea 

cotidiana en nuestra práctica profesional. Sin embargo, debemos estar en lo cierto 

de que nunca podremos estudiar algo sin partir de una idea previa de nuestro 

objeto de estudio. En este sentido, la asunción de un enfoque de género desde las 

etapas iniciales de cada proyecto de investigación se torna indispensable para 

inferir roles de género en el pasado. En este sentido, el investigador, al tener como 

uno de sus objetivos el estudio del género, desarrollará una fuerte predisposición 

te·rica que le permitir§ ñverò y construir ñindicadoresò2 arqueológicos en torno a los 

roles de género, ya que el mismo proceso de construcción del conocimiento es un 

ejercicio netamente subjetivo (cfr. López Aguilar, 2003; Embree, 1992). Por ello, es 

estrictamente necesario que cada académico defina, desde un inicio, el objetivo de 

sus investigaciones, así como sus propios marcos teóricos de referencia, mismos 

que le permitirán construir y ver datos desde su propia subjetividad.       

 

¿POSICIÓN TEÓRICA? 

 

En palabras de Gándara (1993), los componentes angulares de una 

posición teórica son tres fundamentales: área valorativa, área ontológica y área 

epistemológica-metodológica. Es conveniente mencionar que las áreas que le 

imprimen su especificidad a cada propuesta teórica son las dos primeras.  

 La arqueología de género, en términos valorativos, busca reivindicar el 

papel de las mujeres y minorías en las sociedades pretéritas. Por ejemplo, 

Sorensen (1998:158) comenta que ñla arqueolog²a de g®nero [é] muestra mayor 

interés por la relación entre hombres y mujeres como dinámica fundamental de la 

sociedad. Pretende entender cómo afecta esta relación a la sociedad, cómo puede 

expresarse y negociarseò. Bajo nuestra propia ·ptica, el para qu® de la 

arqueología de género se puede encontrar en el siguiente razonamiento de 

Rodríguez-Shadow (2004b:32):  

 
Sólo una arqueología que incluya tanto a los hombres como a las mujeres podrá considerarse una 

ciencia integral, pues las mujeres ordinariamente han conformado al menos a la mitad de la 

                                                 
2 Estamos de acuerdo con Embree (1992) cuando argumenta que los ñindicadores arqueol·gicosò no existen en la 
realidad (por ejemplo, ¿alguna vez hemos visto transitar por la calle al indicador arqueológico del origen del Estado?). 
Sin embargo, estos ñindicadoresò existen a trav®s del filtro subjetivo que el acad®mico conforma a través de sus propios 
objetivos cognitivos. Los datos arqueológicos, a decir de este mismo investigador, son los mapas y dibujos, no más. 
Sobra decir, en consecuencia, que las inferencias que emanan de los trabajos arqueológicos son derivados de la 
subjetividad de cada colega.  
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población y sólo se han considerado como relevantes las actividades llevadas a cabo por los 

hombres: la caza, la pesca, la guerra, el sacerdocio, el gobierno, entre otras.  

 

En pocas palabras, esta corrección se constituye como el para qué de esta 

teoría. Siguiendo este argumento, podríamos decir, inicialmente, que el objetivo 

cognitivo de esta propuesta fluctúa entre la explicación y la interpretación-

comprensión, ya que como vuelve a escribir nuestra autora (idem): 

 
Para iniciar una corriente de arqueología de género consistente en nuestro país es necesario llevar 

a cabo una revisión de las aportaciones más relevantes de la arqueología mesoamericana, 

realizadas por las y los especialistas. Examinar minuciosamente sus investigaciones y hallazgos 

con el ánimo de seleccionar los datos dispersos que nos permiten documentar, para comprender 

y explicar, la dinámica de las relaciones entre hombres y mujeres, las formas de participación 

social femenina y su valor en la reproducción económica y cultural de las comunidades 

desaparecidas.
3
  

 

 Es factible que la existencia de estos objetivos cognitivos en la arqueología 

de género se deba a una confusión de términos. Debemos entender que la 

explicación, en términos filosóficos y epistémicos, en la mayoría de las ocasiones 

es causal (cfr. Chalmers, 2006; Ricoeur 1995), en tanto que la interpretación es 

relativa y depende del contexto histórico de enunciación del saber (cfr. Foucault, 

1999; Gadamer, 2005; 2007). Por supuesto que la interpretación y comprensión 

hermenéutica también tiene la capacidad de generar un saber, exponiendo o 

declarando un fenómeno de la realidad, generándose una explicación en la 

comprensión, pero cuyo criterio de verdad depende de la posición histórico-

determinada del sujeto productor del conocimiento, de su horizonte disciplinar. Lo 

anterior trae como consecuencia que las ñlecturasò de diferenciales fen·menos del 

mundo sean variables de persona a persona, aun cuando se tratasen de un mismo 

fenómeno, cuestión que incluso llega a dificultar la comparación sistemática de 

saberes emanados desde la propia hermenéutica. Ahora bien, la adopción de un 

objetivo cognitivo interpretativo en la arqueología de género, bajo nuestra mirada, 

puede deberse a la innegable construcción social del género, mismo que varía de 

sociedad en sociedad, aunado a que el mismo género, así como los objetos 

materiales que lo llegan a representar, están imbuidos de una fuerte carga 

ideológica. De hecho, si asumimos que los roles de género también se encuentran 

ñcargadosò de un c·digo simb·lico, por ende las significaciones de dichos 

símbolos serán relativas, en función de los contextos de utilización de dichos 

códigos. Recordemos que un símbolo, por definición, es multívoco, aunque 

siempre existen limitantes en los campos semánticos. 

                                                 
3 Las negritas son nuestras.  



NO A LAS ñETIQUETAS TEÓRICASò. LA INSERCIÓN DE GÉNERO EN LA PRÁCTICA ARQUEOLÓGICA 

24 
 

 Sin embargo, consideramos que el objetivo cognitivo de la arqueología de 

género se puede inclinar más hacia la explicación causal de ciertos 

acontecimientos del pasado, lo cual no inhibe el estudio de los fenómenos 

simbólicos que se pueden asociar con los roles de género. Decimos lo anterior en 

función de que  

 
[é] podr²a sostenerse que en cualquier sociedad la importancia de la diferencia del g®nero se hace 

más efectiva cuando influye en la redistribución y el acceso a varios recursos materiales. El género 

como sistema ideacional es significativo, pero se sienten sus efectos y adquiere una importancia 

crítica cuando la idea de diferencia también dicta su correspondencia con la asignación de ciertos 

derechos y la prohibición de otros. En su operación, el género usa objetos y acciones, y por medio 

de esta articulación en el ámbito de lo material, las diferencias de género tienen un efecto adverso 

(Sorensen, 1998:164).  

 

 Como se puede apreciar, la materialización del género a través de objetos 

arqueológicos, nos permite inferir, causalmente, las diferencias y roles de género, 

en función de la detección de tendencias de consumo de ciertas clases de bienes. 

De la misma forma, no basta con saber la función simbólica del género en las 

sociedades pretéritas, sino más bien, bajo una mirada arqueológica, detectar 

cómo se materializan estas relaciones de género y explicar el por qué de 

diferenciales distribuciones artefactuales. Este mismo marco explicativo en la 

teoría de género queda demostrado cuando Sorensen (idem) comenta que ñla 

cultura material proporciona áreas de prácticas y recursos en los que podría 

efectuarse la negociación del género. Aquí empezamos a examinar el vínculo 

entre el género y la materialidad, que le otorga al primero una existencia como 

realidad material con consecuencias en la vida realò.  

 Como se había comentado con anterioridad, el área ontológica se aboca a 

definir lo que la teoría entiende por realidad, si ésta se encuentra o no sujeta a 

leyes causales, así como a la naturaleza propia del objeto de estudio. En el caso 

de la arqueología de género, aún no encontramos un enunciado que indique qué 

entiende por realidad esta teoría arqueológica. Vale la pena recordar que el 

objetivo cognitivo de la arqueología de género es inferir, a partir del estudio de la 

cultura material arqueológica, las diferentes relaciones y roles de género que se 

efectuaron en sociedades pretéritas. En otras palabras, la arqueología de género, 

bajo nuestra mirada, aún no ha explicitado formalmente una teoría de la realidad, 

indicando causalidades y cómo se encadenan a la realidad los correlatos 

materiales. 

 Si bien es cierto que la arqueología de género ha promovido la corrección 

del sesgo androcéntrico, bajo la mirada de que las minorías han sido negadas de 

la historia del desarrollo humano (lo cual tampoco es mentira [cfr. Wolf, 2005]), así 
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como por nuestra lupa analítica de Posición Teórica, ello no puede considerarse 

como una teoría de la realidad, ya que dentro de ésta debe estipularse si la 

realidad es material, ideal o mixta, aunado a que debe explicitarse si la realidad 

está sujeta o no a leyes causales (cfr. Gándara, 1993). Si bien es cierto que 

muchas teorías no explicitan formalmente la realidad a la que están adscritas, 

aunado a que son los analistas teóricos quienes las encasillan en determinados 

marcos conceptuales de referencia, es innegable que no puede existir una 

posición teórica que pretenda estudiar fenómenos del mundo sin preguntarse 

antes cómo es este último, cómo funciona o al menos cómo puede insertarse su 

materia sustantiva de trabajo en la realidad, en este caso la cultura material 

arqueológica. En pocas palabras, no podemos argumentar, a la luz de la 

corrección del sesgo androcéntrico, que la misma realidad es intrínsecamente 

injusta con las mujeres, ya que eso ser²a ñontologizarò a la realidad, a la luz de la 

legitimidad de la arqueolog²a de g®nero. La ñontologizaci·nò (Manuel G§ndara, 

2004; comunicaci·n personal) se refiere al hecho de ñdogmatizarò, definir y dar por 

sentado a priori cómo es la realidad, en función de la percepción que cada sujeto 

tenga de ésta: ¡La realidad es así porque es así! Como se podrá percibir, 

ñontologizarò es un ejercicio internalista, donde la realidad depende de la 

percepción de cada sujeto y no de la propia realidad, lo cual lo torna en un 

ejercicio cotidiano. En este sentido, la asunción académica de una determinada 

ontología de vida, implica creer, suponer y concebir cómo es la realidad (Manuel 

Gándara, 2004; comunicación personal) aunque, por supuesto, el interesado 

deberá apuntar los componentes estructurales y causales de la realidad asumida, 

con la intención de volver inteligible las manifestaciones fenoménicas del mundo, 

no así para juzgar la validez de esa teoría de la realidad, ya que las ontologías son 

incontrastables.    

 ñOntologizarò que las mujeres han sido oprimidas y sojuzgadas por el 

género masculino durante el devenir de la historia traería algunas consecuencias. 

Una de ellas sería que en la realidad las mujeres y minorías sociales siempre 

serán sojuzgadas hasta que el mundo deje de existir, incluyendo algunos 

planteamientos y resultados de ciertas académicas adscritas a las investigaciones 

de género.  

 Claro está que las relaciones de género y la inserción de las mujeres en 

diferentes actividades sociales siempre serán variables de sociedad en sociedad, 

ya que el género es una construcción social. La cuestión es que la arqueología de 

género aún no ha formulado una teoría de la realidad apuntando variables 

causales que dicten el comportamiento de ésta, así como la posición del objeto de 

estudio inmerso en dicha realidad, aunque ello no diezma la fertilidad heurística de 

esta propuesta teórica. Como podemos darnos cuenta, la arqueología de género 
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se aboca al estudio de un segmento de la realidad social (los roles de género). 

Tampoco ha desarrollado completamente una teoría sustantiva y de la 

observación que enlace, a manera de principio-puente, sus postulados con la 

realidad. Por lo anterior, bajo nuestra mirada, la arqueología de género, en 

términos de análisis teórico, sólo presenta un área valorativa (justificación de la 

propuesta y objetivos cognitivos), así como un área metodológica (propuestas de 

método para inferir roles de género [Castillo, 2006b: 17]). Si esto es correcto, 

entonces no podemos concebir a la arqueología de género como una posición 

teórica madura, sino más bien como una arqueología temática.4 Vale la pena 

señalar que a partir de los objetivos cognitivos se puede realizar una aproximación 

a la teoría de la realidad de la propia arqueología de género, ya que el producto de 

conocimiento final se vincula en muchas ocasiones con la propia teoría del 

conocimiento, misma que se sustenta con la misma teoría de la realidad. Claro 

está que debemos estar en lo cierto que siempre existirán inconsistencias teóricas 

en el seno de cada construcción teorética, por más madura que sea, por lo que el 

hecho de que ñsospechemosò la episteme de la arqueolog²a de g®nero a trav®s de 

la detección de sus objetivos cognitivos, no podemos presumir con seguridad cual 

es su teoría de la realidad. 

 

LA ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO COMO ARQUEOLOGÍA TEMÁTICA 

 

Como hemos visto, la arqueología de género no puede concebirse como 

una posición teórica formalmente dicha debido a que no hemos detectado hasta el 

momento un área ontológica explícita. Recordemos que las dos grandes áreas 

que le imprimen su especificidad a una posición teórica son las áreas valorativas y 

ontológicas. Por lo anterior y en ausencia de una teoría de la realidad en la 

arqueología de género, tenemos que concebir a ésta como una arqueología 

temática. Una arqueología temática es aquella construcción teórica que se aboca 

al estudio de un fragmento de la totalidad social, además de que no parte de una 

teoría sustantiva. Incluso la cuestión de que la arqueología de género se conforme 

como una vertiente temática le ha abierto la puerta a diferenciales investigaciones 

con enfoques teóricos muy diferentes entre sí (cfr. Hays-Gilpin y Whitley, 1998).  

                                                 
4 No desarrollamos un análisis del área epistemológica de la arqueología de género por lo siguiente. Como el lector 
recordará, dentro del área ontológica se definía cómo es la realidad y el objeto de estudio de cada teoría. En 
consecuencia, dentro del área epistemológica se explicitaba cómo debía estudiarse lo definido en el área  ontológica, 
aunado a que dentro de dicha área se asientan los criterios de verdad, de corroboración y de demarcación entre ciencia 
y pseudociencia (cfr. Gándara, 1993). Sin embargo, si la arqueología de género aún no ha estructurado una teoría de la 
realidad, no podemos avanzar una estrategia epistemológica para acceder a la misma. De hecho, el área 
epistemológica, en la gran mayoría de las ocasiones, se encuentra condicionada a la vocación ontológica de cada teoría.   
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 Vale la pena señalar que el hecho de que la arqueología de género sea una 

arqueología temática, ello no diezma la posibilidad de explicación e interpretación 

que se puede desprender desde esta vertiente teórica. De hecho, la arqueología 

de género, al ser una arqueología temática, se puede insertar dentro de una 

posición teórica mayor que explicite formalmente su vocación ontológica. Dicha 

inserción adquiere el carácter de teoría de la observación o incluso como una 

heurística de trabajo dentro de una posición teórica. En pocas palabras, si un 

arqueólogo procesual plantea un diseño de investigación que estuviera interesado 

en los roles de género, no tendría problema alguno para incorporar las 

proposiciones de la misma arqueología de género, ya que sus postulados no 

indican cómo es el mundo, sino cómo los roles de género se construyen 

socialmente y cómo se pueden inferir éstos a través de la cultura material. Por lo 

anterior, la misma arqueología de género no se encuentra peleada con el 

eclecticismo teórico, ya que sus postulados no contradicen la vocación ontológica 

de diversas posiciones teóricas. Estos enfoques metodológicos se están 

realizando actualmente desde la arqueología de género, cuestión que fortalece el 

argumento de que esta vertiente te·rica es un tanto ñas®pticaò con respecto a 

otras posiciones teóricas. De hecho, el eclecticismo teórico es válido, siempre y 

cuando no contradiga los supuestos ontológicos y epistemológicos de las teorías a 

utilizar. En el caso de la arqueología de género, nos queda claro que dicha 

propuesta teorética se puede combinar con otras teorías, ya que, a decir de 

Rodríguez-Shadow (2004b:33): 

 
Considero que las investigaciones arqueológicas en el futuro deben integrar en sus marcos 

analíticos la categoría de género; sólo de este modo podremos plantear las preguntas adecuadas 

que nos proporcionarán un cuadro completo de la cultura estudiada y no solamente un panorama 

que incluye nada más a la mitad masculina de las poblaciones antiguas.                   

 

 Como podemos darnos cuenta, la arqueología de género, bajo los ojos de 

esta investigadora, no aspira a marcar una ñterritorialidad acad®micaò entre otras 

teorías o posiciones teóricas en arqueología. Lo que pretende la arqueología de 

género es teorizar respecto a la inferencia de los roles de género estructurados en 

las sociedades del pasado, así como otorgarle su papel legítimo a aquellas 

minorías sociales olvidadas por el sesgo androcéntrico. Cuando hablamos de 

minorías no sólo nos referimos a las mujeres, sino a los homosexuales, ancianos y 

niños, mismos que han sido borrados en muchos de los discursos del pasado. Lo 

que queremos dejar en claro aquí es que las ñetiquetas te·ricasò no nos llevan a 

nada, sino únicamente a parcelar el estudio de ciertos tópicos de la realidad social. 

Además, si asumimos que el objeto de estudio de la arqueología son las 
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sociedades del pasado y si concebimos que la sociedad es una totalidad concreta 

(cfr. Kosik, 1966), compuesta por diferentes instituciones y actores sociales con 

diferenciales puntos de vista,5 entonces tenemos la obligación de estudiar a la 

mayor cantidad de agentes sociales del pasado, de lo contrario estaríamos 

cegando nuestras explicaciones sobre lo social. 

 

HACIA UNA CONCLUSIÓN TENTATIVA 

 

La inserción de los estudios de género en cualquier investigación 

arqueológica ya es estrictamente necesaria, puesto que sus temáticas de análisis 

se asientan en la cotidianeidad de la misma especie humana. Independientemente 

del marco teórico de referencia, las investigaciones arqueológicas cobrarán un 

matiz holístico cuando integren, como parte de los objetivos cognitivos de cada 

faena arqueológica, a los estudios de género, así como los roles que cualifican a 

éstos. Claro está que se deberá superar al mediano plazo el androcentrismo 

académico para que los estudios de género se integren de forma permanente en 

la praxis arqueológica.  

Como ya hemos argumentado, algunos investigadores han delineado 

ciertas estrategias metodológicas para construir datos en pro de la inferencia de 

roles de género, tales como la distribución de utillajes en entierros, la utilización de 

documentos escritos, la simbolización artefactual del género, así como la 

utilización de la analogía etnográfica para estructurar hipótesis de trabajo. Sin 

embargo, consideramos que el enemigo más poderoso de la arqueología de 

género es el criterio de autoridad y poder que deambula entre los cubículos de los 

académicos, mismo que demerita el propio trabajo intelectual femenino y, en 

ocasiones, los aportes y avances de la arqueología de género, a pesar de que los 

estudiosos del tema no sean siempre mujeres y sus intereses no siempre se 

centren en el género mismo. Los criterios de autoridad acríticos que determinan 

qué es verdadero y qué es falso, inhiben la razón humana. En este sentido y en 

t®rminos de avance cient²fico, Gadamer (2005:333) indica que ñla interpretaci·n 

empieza siempre con conceptos previos que tendrán que ser sustituidos 

progresivamente por otros m§s adecuadosò. Asimismo, el referido autor vuelve a 

comentar que   

 
La comprensión sólo alcanza sus verdaderas posibilidades cuando las opiniones previas con las 

que se inicia no son arbitrarias. Por eso es importante que el intérprete no se dirija hacia los textos 

                                                 
5 Lo cual nos llevaría a una ontología de lo social agencial, donde se privilegia por sobre todo a las estructuras sociales, 
a la capacidad de acción de los individuos sociales (cfr. Bordieu, 1977; Giddens, 1986; Elster, 2003).  
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directamente, desde las opiniones previas que le subyacen, sino que examine tales opiniones en 

cuanto a su legitimación, esto es, en cuanto a su origen y validez (Gadamer, 2005:233-234).  

        

 Afortunadamente, las investigaciones arqueológicas abocadas al estudio 

del género han incentivado el debate sobre los roles de las mujeres y minorías 

sociales en diferentes lapsos cronológicos (cfr. Rodríguez-Shadow, 2005b), así 

como la aplicabilidad empírica directa e indirecta de algunos de los supuestos 

básicos de la arqueología de género. Como argumentamos, cuando una postura 

teórica se convierte en moda, automáticamente se restringe la discusión sobre la 

misma, lo cual trae como consecuencia un estancamiento teórico que da como 

resultado lo que en su momento Kuhn (1971) denominase ñcrisis de paradigmaò. 

Personalmente creemos que la arqueología de género ha dejado de ser una moda 

académica para convertirse en una herramienta heurística imprescindible en la 

práctica arqueológica (piénsese en la arqueología de las comunidades [cfr. Yaeger 

y Canuto, 2000], que incorpora en sus postulados la labor productiva de las 

mujeres y niños). No importa que esta postura no sea compatible con los 

fundamentos angulares del concepto de posición teórica, tampoco inhibe su 

fertilidad interpretativa el que esta teoría sea una arqueología temática. Quizá lo 

que deberíamos dejar de hacer es marcar territorios académicos para quedarnos 

en el ámbito de la explicación o interpretación de lo social. 

 El estudio de los roles de género no es tarea fácil, ya que implica una 

profunda reflexión sobre las pautas culturales de los pueblos desaparecidos, 

pautas y roles que se materializan objetivamente en conjuntos artefactuales. De 

hecho, si la arqueología busca estudiar a las sociedades pretéritas a través de los 

restos materiales, entonces debemos partir del supuesto de que las sociedades se 

estructuran en función de diferentes relaciones sociales, mismas que también se 

encuentran definidas por divisiones del trabajo por sexo y edad, aunado a que 

cada sociedad establece sus propios criterios de exclusión e inclusión de géneros 

en diferentes actividades sociales. Por ello, el estudio del género debería estar 

implícito en la praxis arqueológica, ya que las sociedades que nosotros 

estudiamos no sólo se encontraban conformadas por varones. La arqueología de 

género es una heurística que, sin llegar a conformar una posición teórica, se 

enraíza en el objeto sustantivo de investigación de la arqueología. Asimismo, la 

arqueología de género busca resolver el eterno problema inferencial derivado de 

una visión androcéntrica, busca darle su lugar a las minorías desde una 

perspectiva arqueológica, busca generar conciencia entre los investigadores para 

alcanzar una arqueología explicativa más completa y menos sesgada. En pocas 

palabras, la arqueología de género busca adentrarse en nuevas problemáticas 

que en nuestra tradición de oficio se ha dejado de lado.  
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 Por ello, mientras más discusión haya, mucho mejor para el avance 

científico, ya que es definitivo que los problemas científicos nunca cesarán6 y eso 

debe concebirse como una ventaja manifiesta, puesto que si no existiera la 

discusión y los problemas científicos ya estuvieran resueltos, ello conllevaría 

irremediablemente al fin de la ciencia, dej§ndole la puerta abierta a la ñescuela de 

la repetici·nò. En consecuencia, no importa si la arqueolog²a de g®nero es una 

posición teórica o una arqueología temática, lo que verdaderamente importa es 

que sus postulados sean corregidos, aplicados y contrastados con la realidad. Es 

por ello que concebimos que la interpretación y explicación arqueológica podría 

beneficiarse de un enfoque menos reduccionista y androcéntrico. El interés de los 

académicos por una teoría de género está por verse, ya que sus bases se 

encuentran asentadas. 
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LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN ARQUEOLOGÍA 

 
Miriam López Hernández 

 

 

os estudios cuyo interés ha sido rescatar los aportes de las mujeres en la 

historia han mostrado cuán apropiada es la perspectiva de género para 

abordar las relaciones sociales entre éstos, pues la información sobre las 

mujeres necesariamente es información sobre los hombres. De esta manera, al 

utilizar dicha perspectiva se rechaza la idea de esferas separadas.  

El género forma parte fundamental del cuerpo teórico-metodológico que 

permite estudiar la situación de la mujer en relación con el hombre. Es pues, un 

enfoque que busca conocer y entender mejor las identidades personales y 

sociales que han sido atribuidas a los g®neros mediante ñinvenciones culturalesò 

que van más allá de las diferencias biológicas.  

Por medio de esta perspectiva se han replanteado viejos problemas. 

Además de poder cuestionarse acerca de la organización social, económica y 

política, como el sistema de parentesco y el matrimonio. En el presente artículo, 

comenzaré por reflexionar sobre la antropología de género para comprender las 

particularidades que estos estudios tienen en arqueología. En la segunda parte, 

me centraré en las características propias de la arqueología de género, la cual ha 

abierto nuevos campos de investigación e interpretación de los restos materiales 

proporcionando información novedosa sobre las culturas pretéritas. 

 

ANTROPOLOGÍA DE GÉNERO 

 

Los estudios antropológicos sobre las mujeres constituyen una laguna en 

ñla ciencia del hombreò, pues al realizar investigaciones primeramente se piensa 

que los espacios de interés social estuvieron ocupados por varones, olvidando que 

las mujeres constituyen parte fundamental en el desarrollo de las sociedades. La 

perspectiva de género ha inaugurado una nueva área de análisis que se hallaba 

oscurecida por la visión unilateral de los objetos de estudio en las ciencias 

sociales, y les asigna un nuevo lugar a las mujeres como sujetos válidos de 

investigación.  

 La reflexión en torno a la mujer y a su papel en la sociedad surgió desde el 

siglo XVIII como consecuencia de los cuestionamientos feministas. Sin embargo, 

pasaron dos siglos para que en distintas áreas del conocimiento se comenzaran a 
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realizar estudios exploratorios acerca de las mujeres. Específicamente, la década 

de los ochenta marcó el inició de dichas investigaciones, resultantes del impulso 

dado por las críticas feministas a la invisibilidad de las mujeres en la historia. Fue 

hasta después de algunos años que, principalmente en Estados Unidos y Europa, 

se publicaron trabajos que incluían la llamada perspectiva de género derivada de 

esos estudios iniciales. 

El estudio antropológico de la interacción mujer-hombre es una contribución 

científica que viene a completar los análisis de las relaciones sociales, 

instituciones, normas, ideologías, que conforman a la mujer y, por ende, a la 

sociedad. De esta manera, se ve a la mujer como ser humano, como ser de la 

sociedad y de la cultura. 

Asimismo, permite aclarar que los humanos no son hechos biológicos, sino 

productos de procesos históricos, y que la biología, capturada desde la cultura, 

debe ser tomada en cuenta por su enorme peso en las atribuciones sociales y 

culturales.  

Resulta necesario conocer los planteamientos que en general forman este 

cuerpo teórico, para ampliar los enfoques de investigación en la práctica 

antropológica de México y otros países, corriente del conocimiento que traerá 

consigo una nueva visión de las culturas prehispánicas y de las actuales.  

 

GÉNERO 

 

El género se define como aquella construcción cultural que realiza cada 

sociedad y pueblo, a través de la cual atribuye normas ideales de comportamiento 

sexuado para hombres y mujeres. Esta construcción social está basada en la 

particularidad específica de cada grupo, en donde la ideología determinará la 

situación que vivan los individuos. El surgimiento de este concepto se desprende 

de la declaraci·n de Simone de Beauvoir en 1949: ñUna no nace, sino que se hace 

mujerò, es decir, que las caracter²sticas ñfemeninasò son adquiridas culturalmente y 

no son determinadas por el sexo.  

Etimol·gicamente, ñla palabra g®nero se deriva del lat²n genus, que significa 

nacimiento y origen. Ante todo es un término de gramática que representa la 

subclasificación de ciertas palabras -comúnmente nombres y pronombres como 

masculino, femenino o neutro-ò (Katchadourian, 2000:29). En palabras de Jan 

Morris: ñMacho y hembra son sexos, masculino y femenino son g®neros, y aunque 

las creencias tienden a identificarlos, est§n lejos de ser sin·nimosò (ibid.:31). 

Gayle Rubin en 1975 (2000:37) definió al ñsistema sexo-g®neroò como: ñel 

conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad 

biológica en productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen esas 
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necesidades humanas transformadasò. Rubin afirma que el sexo tiene como base 

la diferencia biológica y el género es determinado por las condiciones del entorno 

social y las relaciones hombre-mujer.  

As² pues, ñBajo el sustantivo g®nero se agrupan todos los aspectos 

psicológicos, sociales y culturales de la feminidad/masculinidad, reservándose 

sexo para los componentes biológicos, anatómicos y para designar el intercambio 

sexual en s² mismoò (Bleichmar, 1997:32).7 

Por otra parte, como lo explica Cucchiari (2000:184): ñEl sistema g®nero 

actúa desde el momento del nacimiento, en donde los genitales son el único 

criterio para asignar la rotulaci·n de hombre o mujerò. Dicho comportamiento 

aprendido culturalmente y simbólicamente comunicado, incorpora un conjunto de 

creencias sobre la masculinidad y la feminidad, principalmente referidos a que 

hombres y mujeres son diferentes y que tienen roles y responsabilidades 

distintivas en la reproducción y el mantenimiento social. 

Género es una categoría en la que se articulan tres instancias básicas: 

¶ Asignación, rotulación o atribución de género: realizada al momento de 

nacer a partir de la apariencia externa de los genitales (Lamas, 1986:188). 

Sin duda, el surgimiento y la persistencia de esta ñrotulaci·n de g®neroò 

determinará las experiencias que viva la niña o niño desde su nacimiento. 

La asignación, por tanto, es atribuida y no natural.  

¶ Identidad genérica o identidad sexual: el individuo se identifica a sí mismo 

como niña o niño -acción realizada entre los 2 o 3 años. Una vez asumida 

ésta es casi imposible cambiarla. El concepto de identidad genérica y/o 

sexual implica la autopercepción de ser macho o hembra (anatomía) ligado 

al entorno cultural por el comportamiento, y también implica sus 

preferencias para hacer pareja con hombres o mujeres (Katchadourian, op. 

cit.:32).  

Bajo este mismo rubro igualmente podemos encontrar las denominaciones 

de rol sexual o rol genérico. El término rol se refiere al comportamiento 

esperado dependiendo del sexo. ñEl rol gen®rico es la expresi·n p¼blica de 

la identidad genérica y la identidad genérica es la experiencia privada del rol 

gen®ricoò (ibid.:39). Los roles de género serán las actividades económicas, 

políticas y culturales de hombres y mujeres, así como su estatus en 

sociedad (Brumfiel, 2001:57). 

                                                 
7 Es necesario diferenciar al género del sexo. El sexo siempre implica género, pero sexo se refiere a las características 
anatomo-fisiológicas de la mujer y del hombre, determinadas por los cromosomas sexuales -XX en la mujer y XY en el 
varón-; las glándulas sexuales reproductoras -testículos y ovarios-; las hormonas -andrógenos y estrógenos-; los 
genitales -vulva hendida o pene- y el aspecto somático -estatura, peso, y caracteres sexuales secundarios.  
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¶ Ideología de género: conjunto de normas que dicta el entorno socio-cultural 

sobre el comportamiento esperado de los individuos según su género, es 

decir, los significados de la masculinidad, feminidad, sexo y reproducción 

(Spector y Whelan, 1989:70).  

En ella se incluyen las prescripciones y sanciones para el comportamiento 

apropiado de lo masculino y lo femenino, o racionalizaciones culturales y 

explicaciones para las relaciones sociales y políticas entre hombres y 

mujeres.  

Es importante señalar que estas instancias genéricas varían de cultura en 

cultura e independientemente; asimismo, varían a lo largo del ciclo de vida de una 

persona. Dos culturas pueden asemejarse entre ellas en términos de las 

actividades que hombres y mujeres realizan (rol genérico), pero pueden diferir en 

términos del valor atribuido a las tareas (ideología de género).  

De esta manera, en una cultura ciertas tareas u objetos pueden constituir 

los criterios principales para identificar a un individuo como hombre o mujer; 

mientras que en otro grupo, esas mismas tareas u objetos pueden no estar 

intrínsecamente cargadas de género (idem). Igualmente ciertas actividades las 

puede realizar un género pero sólo en determinado ciclo de vida. Ejemplo de ello 

lo tenemos entre los mexicas, pues a las mujeres únicamente en su senectud les 

era permitido beber pulque (Sahagún, 2002, tomo I, lib. I, cap. XXI:109; lib. II, cap. 

IX:150; Torquemada, 1975, tomo III, lib. X, cap. XX:391; cap. XXIV:400; tomo IV, 

lib. XIII, cap. XXIII:215). 

Por lo anterior, se puede señalar que el género es un elemento constitutivo 

de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos, 

pero, además, este elemento es el origen de relaciones de poder. De este modo, 

dichas instancias básicas han permitido a las investigaciones científicas en 

ciencias sociales comprender de manera integral el orden cultural de los procesos 

históricos. 

 

APROXIMACIONES TEÓRICAS EN EL ESTUDIO DEL GÉNERO 

 

El caso de la antropología es similar al de otras disciplinas, pues no existe 

hasta este momento una visión compartida sobre cómo debe hacerse una 

antropología de género, tampoco existe una sola metodología. Se han 

desarrollado diferentes aproximaciones teóricas que conectan el estudio empírico 

con los recursos teóricos, diferentes caminos que la llevarán a la madurez 

(Conkey y Gero, 1997:416-421). 

 Algunos autores han encontrado útil considerar que cada grupo sexual 

contribuye genéticamente a dos clases uniformes de individuos: femeninos y 
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masculinos, modelo que se presume universal. Con esta postura se ve al género 

como una estrategia sociobiológica.  

 Otros estudiosos enfocan el género como un proceso evolutivo, pues 

consideran que existió en la historia humana un periodo de matriarcado y equilibrio 

que los hombres rompieron, proceso que derivó en el dominio masculino que 

vemos en el presente. En otra perspectiva se considera al género como 

performance; es decir, se plantea que el cuerpo en sí mismo exhibe en su 

decoración y conducta acciones genéricas.  

El género también se ha abordado desde el enfoque de la economía 

política. Esta aproximación teórica parte de que éste es un eslabón más en la 

jerarquización social. Asimismo, piensa que se deben realizar análisis de todas las 

formas de inequidad social, y el reconocimiento explícito de las múltiples variables, 

a través de las cuales se perciben las inequidades culturales. Un ejemplo de 

aplicación será un estudio del trabajo femenino, en donde se puedan conocer las 

diferencias no entre los géneros sino al interior del género femenino mismo.  

De igual manera, se ha abordado al género como un agente, como el medio 

para que se produzcan las identidades sociales. De este modo, se piensa que los 

sujetos gen®ricos son ñproducidosò y no nacen as². Desde este punto de vista, el 

género se puede analizar a partir de los objetos culturales como las esculturas ï

como producción y reafirmación de concepciones respecto a la persona-, los 

malacates, los husos u otros objetos -como marcadores de identidades genéricas- 

y la tecnología -determinando prácticas laborales genéricas.  

Todas las aproximaciones anteriormente descritas -menos la 

sociobiológica- comulgan con el postulado básico de que el género es una 

construcción cultural y buscan responder los siguientes cuestionamientos: ¿Bajo 

qué circunstancias el género llegó a la vida humana? ¿Cuál es su relación con la 

división sexual del trabajo? ¿Cómo podemos ver históricamente el fenómeno del 

género? 

 

ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO 

 

A pesar de que desde la década de los sesenta y de los setenta creció el 

interés en las ciencias sociales por interpretar y analizar al colectivo femenino, la 

arqueología quedó relegada. Existen tres factores que explican esta situación. 

Primeramente, la arqueología tradicional ha defendido la jerarquía de 

género entre hombres y mujeres como una característica natural del ser humano. 

Ello debido a que la disciplina ha seguido las ideas del evolucionismo social del 

siglo XIX, el cual considera que de forma paralela a la supuesta evolución de la 

sociedad desde su infancia -en el salvajismo- a su madurez -en la civilización-, 
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pasando por la barbarie (Morgan, 1980 [1877]), la ñmenor inteligencia y disposición 

a trabajarò de las mujeres las colocaba en la infancia de la humanidad (Díaz-

Andreu, 2005:35).  

Después del evolucionismo otras teorías apoyaron la jerarquía de género. 

Para el materialismo cultural, la supremacía masculina y su institucionalización 

surgió como producto de la guerra, del monopolio masculino sobre las armas 

(Harris, 1997). La base de esta teoría se fundamenta en la pretendida inferioridad 

femenina aparentemente comprobada por una investigación antropológica neutral 

(Nelson, 1997:141-147; Díaz-Andreu, op. cit.:36). 

 Por lo tanto, en muchas interpretaciones arqueológicas la jerarquía de 

género se ha asumido, más que demostrado. Estas ideas, que han plagado la 

disciplina, comenzaron a ser cuestionadas desde la década de los setenta. Fue en 

este periodo que a la par de los movimientos políticos de protesta, se dio una 

incursión de un mayor número de mujeres en la profesión. Estas circunstancias 

llevaron a que en los ochenta salieran a la luz las primeras publicaciones del tema 

y se organizaran los primeros congresos.8 Principalmente, esta oleada inició en 

Escandinavia -sobre todo Noruega y Suecia- y en los Estados Unidos (ibid.:17). 

 Dos factores más que explican el retraso en la incursión del género en 

arqueología son: la manera de conceptualizar el género en los círculos 

arqueológicos y el carácter positivo de la disciplina. Con respecto al primero, se 

consideraba que el género era una noción biológica, por lo tanto, esta esfera de 

los seres humanos no era asunto de su competencia profesional, sino de la 

medicina. En esta consideración no se comprendía el carácter social y cultural del 

mismo.  

El último factor se debió al interés de la arqueología por buscar la 

comprobación empírica de los datos. Igualmente, se insiste sobre las 

metodologías, lo cual no favorece el estudio de temas sociales más abstractos 

como el género (Gilchrist, 1999:26). 

 

INTERESES DE LA ARQUEOLOGÍA DE GÉNERO 

 

A partir del surgimiento de la arqueología de género nuevas preguntas se 

han hecho a viejos datos, nuevos temas y perspectivas se han aplicado a 

situaciones arqueológicas ampliamente estudiadas generando una innovación en 

el conocimiento.  

                                                 
8 El primer art²culo fue el de Conkey y Spector titulado ñArchaeology and the Study of Genderò en Advances in 
Archaeological Method and Theory, 1984. Tres años después se celebró una sesión de arqueología de género en el 
congreso Plains, y una sesión en la American Anthropological Association (Claassen, 1992:1). 
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Igualmente, la crítica ha llevado al cuestionamiento de la visión 

androcéntrica y occidentalocentrista con la que esta disciplina se aproxima a su 

objeto de estudio, es decir, interpretar a las culturas desde los valores 

occidentales, de gente primermundista, blanca y de clase media (Spector y 

Whelan, op. cit.:66). 

Los intereses de esta perspectiva de investigación se agrupan de la 

siguiente manera:  

 

1. Visibilidad de las mujeres en las interpretaciones del pasado 

 

Las investigaciones en arqueología se han centrado en actividades 

masculinas, o todas las actividades como la caza, pesca, gobierno, se han 

considerado a priori masculinas. Al realizar una revisión sobre generalizaciones 

culturales y formulaciones teóricas, distintos autores han mostrado que son 

inadecuadas debido a que tienen un sesgo de género. Por ejemplo, al interpretar 

la producción cerámica se ha asumido que si el material está relacionado con 

mujeres entonces era una actividad doméstica, y si se piensa que fue hecho por 

varones entonces se considera una industria (Sorensen, 2000:17). 

Habitualmente, se infiere que los hombres son los responsables de las 

tareas esenciales en las sociedades y son vistos como activos. En tanto, se 

considera que las mujeres realizan tareas auxiliares y son concebidas como 

pasivas (Conkey y Spector, 1984:8). En este mismo sentido, se ha pensado la 

caza como una actividad exclusivamente masculina. Sin embargo, diversos 

estudios han demostrado que en determinadas sociedades las mujeres participan 

tanto en la caza menor como en la mayor (Díaz-Andreu, op. cit.:26). 

Dichas inferencias prejuzgadas sobre los materiales no ayudan a la 

comprensión de los papeles sociales que tuvieron las personas en el pasado. La 

búsqueda es desmitificar todas aquellas actividades sociales que, sin cuestionar, 

se habían asumido como masculinas (Falcó, 2003:143). 

 

2. Revisión de la historia de la disciplina que muestre las contribuciones de las 

arqueólogas 

 

Esta perspectiva ha realizado un examen crítico de la arqueología, 

llamando la atención sobre la presencia de las mujeres en la construcción del 

conocimiento arqueol·gico, pues la mayor²a de las ñhistorias oficialesò de esta 

disciplina sólo se enfocan en la contribución hecha por los varones. Cheryl 

Claassen (1994) ha corregido esto para la historia de la arqueología de los 

Estados Unidos; Díaz-Andreu y Sorensen (1998) lo han hecho para Europa; Díaz-
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Andreu (2002) para España; DuCros y Smith (1993) para Australia; y Estrada 

(2007) para México. 

 

3. Crítica de las estructuras jerárquicas que prevalecen en el ejercicio de la 

práctica profesional 

 

De igual manera, la arqueología de género ha debatido la necesidad de 

cambiar las estructuras que gobiernan la práctica arqueológica, pues se ha 

advertido que los hombres estadísticamente tienen más éxito en la obtención de 

dinero para excavar y hacer trabajos de campo, y que las mujeres tienen más 

probabilidad de obtener ayudas para ñtareas arqueol·gicas del hogarò: an§lisis de 

cerámica y de material medioambiental (Johnson, 2000:151-167).  

Asimismo, se ha señalado que al estar dos arqueólogos al mando en una 

excavación, normalmente se asume el varón como autoridad y así lo busca 

destacar. Por ello, es frecuente que los peones duden de la facultad de la 

arqueóloga, cuestionen las peticiones de ella y sólo atiendan las órdenes si vienen 

de él (Rodríguez-Shadow, 2007:42). 

 

4. Equidad en las representaciones de las mujeres en museos y libros 

 

De manera paralela, se indica la frecuente ausencia de las mujeres tanto en 

las representaciones prehistóricas e históricas como en las que actualmente se 

hacen de ellas, mostrando el sesgo de género en los museos y libros (Sorensen, 

op. cit.:26). En el caso de que las mujeres aparezcan en las representaciones, se 

las coloca en una disposición secundaria en relación al hombre, ya por su posición 

en segundo plano, ya porque no miran a la audiencia directamente -como lo hace 

el personaje masculino central. Asimismo, se les expone en actitud pasiva o 

realizando tareas consideradas femeninas (Conkey, 1996; Hurcombe, 1997; 

Moser, 1993; 1998; Díaz-Andreu, 2005:20). 

Un ejemplo concreto es que aún hoy día se escoge para representar a la 

sociedad maya prehispánica a un hombre poderoso -sacerdote o guerrero- y para 

representar a los mayas actuales se opta por una figura femenina en actitud 

pasiva.  

 

5. Realización de análisis equilibrados de los seres humanos 

 

Lo que propone este enfoque es separarse de los estudios tradicionales 

que se presentan en esta disciplina, donde se describe generalmente el medio 

ambiente -en muchos casos sin relación con el paleoambiente-, los antecedentes 
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de estudio, la metodología, la clasificación del material e interpretación de éste, en 

términos numéricos de tiestos.  

La búsqueda de la arqueología de género es poner en el centro del estudio 

a los actores, personificar los datos, no ver a los antepasados como números para 

un museo, como pedazos de materiales, sino como humanos que es posible 

conocer a partir de lo que nos legaron. Volver a la esencia de la arqueología: el 

conocimiento de la humanidad, pues en la supuesta ñobjetividad cient²ficaò se ha 

perdido la interpretación y las vidas culturales altamente individualizadas que 

estudiamos. 

En este sentido, está en el centro de su interés que en los estudios se 

investiguen a las mujeres y su relación con los varones. Esto incluiría reformar el 

lenguaje en el que se escriben los reportes de investigación y las interpretaciones 

del pasado, pues muchos de ellos tienen el problema de nombrar a los actores 

sociales en masculino excluyendo inconscientemente a las mujeres de las 

actividades que se describen (Rodríguez-Shadow, op. cit.:42). 

Asimismo, se propone que en los análisis se reconozcan las limitantes, es 

decir, aceptar lo que no se puede llegar a conocer, admitir que se está planteando 

una interpretación y que no se está imponiendo una única forma de ver las cosas.   

Por último, se ha propiciado la aparición de temáticas como la arqueología 

doméstica, infantil y de la sexualidad (Baxter, 2004; Moore y Scott, 1997; Schmidt 

y Voss, 2000); así como la reinterpretación del lugar de lo doméstico como 

elemento notable en la vida social y política de las comunidades.  

 

CULTURA MATERIAL Y GÉNERO 

 

La cultura material es el recurso básico para la arqueología. Desde la 

arqueología de género se entiende que los objetos están involucrados en la 

producción de la diferencia. Ellos son compañeros en la cosmovisión del género y 

proveen mensajes primordiales sobre la construcción, el rol y el efecto del género. 

De esta manera, la cultura material es un componente integral de la vida social 

(Sorensen, op. cit.:91). 

En los materiales, de manera frecuente, podemos observar contenidos en 

donde se muestra explícitamente al género o en los que se representan símbolos 

sexuales y, más aún, éstos se pueden inferir a partir de prácticas de asociación. 

Es necesario entender que los pensamientos están detrás de la cultura material, 

por ello es importante analizar cómo el mundo material contribuye a la 

estructuración y constitución del pensamiento.  

Los objetos, al expresar las normas, valores y tradiciones de la sociedad, 

también pueden ser usados para resistir o subvertir ciertas ideologías (ibid.:79); 
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por lo que, al contrario de lo que ha supuesto la arqueología tradicional, la cultura 

material posee una naturaleza activa. A la par de usarse para construir y mantener 

las relaciones de género, también se usa para oponerse a ellas y transformarlas 

(Díaz-Andreu, op. cit.:29). 

Mediante la aplicación de la arqueología de género se puede ver la cadena 

significativa que forman los objetos: de los objetos a los símbolos y de los 

símbolos a los valores. Es por medio de estos puentes o cadenas que sabemos 

que los restos materiales están cargados de ideologías que pueden conocerse.  

A través de estos puentes, la cultura material carga el significado negociado 

socialmente; esto transforma los modos de expresión y la carga significativa podrá 

pasar de generaci·n en generaci·n. Mediante ñestas uniones la cultura material 

participa en la asignación del género a los individuos y en presentar y preservar 

ideolog²as de g®nero, lo cual significa que se desarrollan estructuras a largo plazoò 

(Sorensen, op. cit.:9). 

La cultura material es el medio por el cual los arqueólogos pueden examinar 

la carga significativa que portan los objetos, que ayudarán a dilucidar:  

 

a) los factores que influyen en la naturaleza de las relaciones entre hombres y 

mujeres. 

b) las circunstancias en las que mujeres y hombres ejercen poder e influencia. 

c) las maneras en que los arreglos de género afectan o estructuran las 

respuestas del grupo ante diferentes condiciones sociales y ambientales.  

 

Asimismo, al momento de acercarnos físicamente a las excavaciones se 

pondrá especial atención en la distribución espacial de los artefactos, estructura y 

restos materiales, lo que proveerá información con respecto al diario vivir y 

prácticas rituales de los individuos (Brumfiel, 2003:1).  

Por tanto, este enfoque nos ayudará a aproximarnos a los espacios de las 

mujeres en las sociedades pretéritas. Cabe señalar que aplicar llanamente la 

perspectiva de género al objeto de estudio, sin tomar en cuenta el contexto 

religioso, histórico y social en que vivieron los individuos que deseemos investigar, 

nos llevaría a una construcción artificial, pues descontextualizar los datos y aplicar 

esta visión sin el menor cuidado por la cosmovisión e ideología de los pueblos, no 

produciría información fiable para el mejor entendimiento de las culturas.  
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MATERIALIZANDO EL GÉNERO: LA CÁMARA CIRCULAR 

EN CUICUILCO 

 
Adriana Medina Vidal 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

ara Cuicuilco fue decisiva la erupción del Xitle porque frenó en gran parte la 

continuidad cultural durante el periodo Clásico. Las prácticas sociales que 

comenzaron con el inesperado fenómeno geológico, desembocaron en 

modificaciones físicas e interpretativas del paisaje. Los sacerdotes, que eran 

intermediarios entre los seres humanos y lo sagrado-sobrenatural, ejercieron el 

oficio de mantener la coerción social, ideológica y económica en el monoteísmo 

mediante la justificación de conocer los rituales necesarios. 

El centralismo religioso en torno al dios Huehueteotl, presenta la 

combinación de las imágenes asociadas al fuego, la cólera del entorno envestida 

en los volcanes que amenazaba la subsistencia de los habitantes y la fertilidad de 

la tierra. Los rituales en el contexto de las cimas naturales o artificiales, implicaron 

una yuxtaposición de los cultos dirigidos al sol, a la fertilidad y al dios del Fuego.  

El presente trabajo desarrolla la hipótesis de que la intencionalidad de la 

construcción de la cámara circular fue exhibirla en un lugar monumental como el 

basamento principal para recalcar su importancia como representación 

morfológica del Xitle, es decir, se constituyó como la respuesta al fenómeno 

eruptivo visto desde Cuicuilco. 

A partir de las exploraciones arqueológicas encontramos que la información 

está fragmentada e incompleta debido principalmente a tres motivos: el grosor de 

la capa de lava que cubrió la zona habitacional y ceremonial, el actual crecimiento 

de la mancha urbana en la periferia y finalmente, el precario registro estratigráfico 

en las excavaciones realizadas durante la primera parte del siglo XX. 

 

EL ASENTAMIENTO DE CUICUILCO 

 

Cuicuilco llegó a conformarse como una ciudad con 20,000 habitantes. Su 

sistema social estuvo en proceso de convertirse en una organización pre-estatal o 

estatal, la clase dirigente fue capaz de controlar las actividades de producción y 

distribución mediante el intercambio comercial. No se ha podido identificar una 

P 
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especialización productiva particular, por lo que se infiere que la población local, 

explotaba toda la diversidad ecológica a su alcance (la subsistencia se basó en la 

caza, recolección, pesca y actividades agrícolas).  

En el sur de la cuenca de México, el asentamiento de Cuicuilco ïsobre una 

llanura deltáica surcada al pie de monte bajo (Pastrana, 1997:15)ï , abarcaba 400 

hectáreas y consistía en: la gran pirámide circular (Cuicuilco A), montículos, 

plataformas, plazas, casas, cámaras subterráneas, varias pirámides al oeste 

(Cuicuilco B), una pequeña pirámide al suroeste conocida como Peña Pobre 

(Hubp, et al., 2001:225), la pirámide de Tenantongo, ubicada en la elevación 

natural de loma Zacayuca entre dos flujos de lava (Pastrana, 1997), las zonas de: 

Cuicuilco C, la Ladrillera, la Corregidora, el Zacatepetl y Copilco. 

Al igual que cualquier otra ciudad de la época, Cuicuilco cambió 

constantemente de extensión, densidad demográfica y en sus relaciones con otros 

emplazamientos adyacentes. En su última etapa, como centralidad política, las 

lavas de la actividad volcánica del Xitle alcanzaron las pirámides. Este 

acontecimiento marcó el desarrollo del asentamiento urbano y la evolución del 

paisaje.  

El proceso de migración de la población del suroeste de la cuenca comenzó 

años antes con el volumen de las cenizas expulsadas del Popocatepetl en el 200 

a.C. y nuevamente en el 100 d.C. Asimismo, la explosión del volcán Chichinautzin 

entre 60 y 170 d.C., contribuyó a concebir un paisaje que amenazaba la 

subsistencia. Finalmente la actividad del Xitle, que duró cerca de una década, fue 

la constatación de la existencia de fuerzas sobrenaturales que se empeñaban en 

expulsar a sus habitantes.  

Las erupciones del Popocatepetl y el Chichinautzin, no tuvieron la misma 

repercusión significativa del Xitle. Su cercanía al asentamiento urbano fue decisiva 

para que los habitantes desarrollaran una relación estrecha con el acontecimiento 

volcánico, es decir, la experiencia humana del paisaje y su percepción se habían 

transformado diametralmente. Es por eso que la pirámide principal estaba en uso 

cuando comenzó la erupción del Xitle y, por lo tanto, la cámara circular fue una 

respuesta al fenómeno eruptivo (cfr. Medina, 2008).  

Cummings, el primer explorador de Cuicuilco, relató el descubrimiento de 

una plataforma en el lado suroeste de la pirámide, apoyada en la pared de la 

estructura con 4 m de altura y de 6 a 7 m de ancho. Especificó que el relleno de 

dicha plataforma consistía en tierra sobre la que se construyeron tres recintos 

circulares de 2.50 a 3 m de diámetro, cuyas paredes estaban hechas de grandes 

bloques de lava. Estos recintos recuerdan en forma sorprendente a los cuartos 

circulares hundidos de la cultura suroeste, a los que a veces se denomina 

ñestructuras de casas en bloquesò (Cummings, 1933:50-51). En su opinión, la 
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plataforma que los sostiene fue hecha nivelando la acumulación que cubría aquel 

lado y apuntalando la plataforma para evitar una mayor erosión (idem). 

Dentro de las estructuras reportó lascas de obsidiana, puntas toscas y 

piedras de moler. No se volvió a mencionar nada del conjunto de las ñtoscas 

caba¶as circularesò de Cummings, ya que solamente le sobrevivi· una y fue 

excavada por Noguera años más tarde. Noguera (1939:5) apoyó la hipótesis de 

que la cámara de planta circular con lajas empotradas en el suelo, había sido 

techada con materiales perecederos.  

Noguera hizo mención de los dibujos constituidos por líneas curvas y rectas 

color ñocreò sobre la cara interior de los bloques de basalto que la conformaban 

(cfr. Viñas, et al. 2007:2). E interpretó los diseños rupestres (fig. 1) como las 

escamas de una serpiente apoyándose en los motivos serpentiformes de una 

vasija teotihuacana encontrada en el emplazamiento (hipótesis apoyada por 

Aranda, 1996:107). Por su parte, Navarrete (1991) discutió sobre el diseño del 

interior y puso en tela de juicio la interpretación de Noguera acerca de la 

contemporaneidad de las manifestaciones rupestres y la cultura teotihuacana.  

 

 

 

 
Fig. 1 Vista aérea del basamento principal y plano a detalle. Tomados de Schávelzon, 1983. 

 

Cámara circular 
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Fig. 2 Planta y vista de las pinturas al interior de la cámara circular. Tomado de Medina, 
2008:161-162. 

 
La cámara mide 4.9 m de diámetro en el círculo exterior y 2.75 m en el 

interior, así como 3.70 m de largo desde el fondo hasta el final del pasillo. En 

general, las lajas miden 1 m de altura, 70 cm de ancho y 15 cm de grosor, excepto 

por las del círculo exterior que alcanzan hasta 1.5 m en altura. Posiblemente fue 

construida dentro del lapso de finales de la etapa Cuicuilco VI a inicios de 

Teotihuacan I (300 a.C. a 150 d.C.).  

Hasta el momento, no se tiene registro de otra estructura similar en el resto 

de la arquitectura de la cuenca de México (fig. 2). Sin embargo es imposible 

afirmar que conocemos la totalidad de las expresiones culturales en un área 

determinada. Por lo tanto, es necesario recalcar su importancia y averiguar más 

acerca de su construcción, simbolización y utilización. 

Los arqueólogos de género estudian las dimensiones subjetivas de la vida 

de la mujer y el hombre en el pasado, y su expresión en diversas instituciones 

culturales a través de los objetos materiales. Este tipo de análisis reconoce los 

papeles femeninos y masculinos de todas las entidades significadas en el pasado 

prehispánico, atendiendo a los contextos particulares para interpretar 
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adecuadamente. A continuación identificaremos cómo se insertaba el género en 

los discursos materiales, desde el ámbito religioso y mitológico.  

 

LOS CERROS Y SU GÉNERO 

 

Los cerros son masculinos o femeninos, según la construcción que tenga 

cada sociedad del género. Para Iwaniszewski (2001) es la figura del cerro: cónico 

o extendido, el principio que puede definir su género. Aunque debe someterse a 

un análisis contextual, generalmente, en el Altiplano la forma cónica determina a 

los cerros masculinos, mientras que una extendida señala a los femeninos.  

 
éLa cualidad masculina puede denotar, entonces a los volcanes activos y a¼n calientes (aunque 

cubiertos de nieve y hielo) mientras que los cerros femeninos parecen inactivos y relativamente 

m§s fr²osé para catalogar algunos cerros como femeninos y otros como masculinos, además de 

su caracter²stica morfol·gica hay que recurrir a otros pares de oposicionesé (Iwanizsewski, 

2001:121). 

 

En el caso de la zona de Cuicuilco, los dos cerros que protagonizaron el 

imaginario de los habitantes cercanos son: el Ajusco y el Xitle, quizás debido a su 

majestuosidad y cercanía. El segundo, se ha identificado con lo femenino que se 

liga a lo divino, a la madre tierra y a lo telúrico (Robles, 1995:323). De la misma 

forma, el Ajusco se relacionó con lo femenino y la fertilidad, se considera un brazo 

de mar que da lugar a los prolíferos manantiales (Robles, 1997:166).  

Alejandro Robles (1995) quien recapituló la etnografía y etnohistoria de la 

región del Ajusco y el Xitle, encontró una leyenda donde afirma que el Xitle 

después de hacer erupción, se convirtió en un lugar sagrado en el que habitaba 

una deidad femenina (1995:319). El relato dice que la princesa del Xitle, diosa del 

bien, moraba en la cima del volcán junto con los guardianes en forma de víboras 

que vivían dentro del cráter, pero un día la desafió un cacique para cambiar de 

lado el lago al pie del volcán. Ante la ofensa, la diosa provocó la erupción.  

Aunque la etnografía nos ayuda a distinguir alternativas o posibilidades para 

interpretar los artefactos y lugares arqueológicos, cabría hacerse la pregunta de si 

es posible trasladar la analogía etnográfica de la leyenda sobre el Xitle recopilada 

para el siglo XX en el Ajusco hacia el Preclásico en los habitantes de Cuicuilco. De 

ser válida esta referencia, podría explicarse un aspecto importante de los 

significados asociados con las figuras geométricas de la cámara circular y algunos 

de los elementos simbólicos presentes en las actividades rituales que se 

realizaban en éste lugar.  
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La dimensión ontológica de estas narraciones pretende dar sentido a la 

vida, sitúa a los seres humanos en el cosmos, en la tierra y en su comunidad. 

Dentro de la religiosidad de los pueblos de Mesoamérica, el sentido de la 

existencia humana radicaba en atender a las necesidades de los dioses.  

 
éLo m§s importante de las pr§cticas rituales se dirig²a a lograr esa armon²a que permit²a al ser 

humano estar en consonancia con la voluntad de los dioses, regidores y símbolos de las fuerzas 

mágicas, asociadas a cada dimensión de la existencia. Los ritos eran actos propiciatorios que 

seguían las enseñanzas míticas con el fin de conseguir la ayuda de los dioses y así tener éxito en 

lo que se emprend²aé (Amador, 2008:192).  

 

El ritual ofrecido al dios Huehueteotl (fig. 3) era la representación dramática 

y simbólica de los sucesos asociados al volcán en erupción, cumplía la función de 

dotar de nuevos significados y de enriquecer los mitos. A través del ritual se 

conmemoraba el suceso fundamental, el que daría origen al tema mitológico del 

dios Viejo del Fuego tan venerado en Teotihuacan. La imagen del dios Viejo 

aparece como un anciano encorvado, sedente, con un brasero sobre la espalda. 

Siguiendo a Matos (2002:59), su carácter de vejez se asocia a los mitos que 

aluden que el fuego fue el primer y más antiguo elemento creado por los dioses, 

es por eso, que este dios tiene un brasero que representa el cráter del volcán que 

echa humo y arroja cenizas.   

 

a)  b)  c)  

 
Fig. 3 Figurillas del dios Huehueteotl encontradas en Cuicuilco, a) y b) tomadas de Matos, 

2002:58-59, c) tomada de Solís, 1991:46. 
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LOS DIOSES Y SU GÉNERO 

 

Las deidades también tienen género, las masculinas relacionadas con la 

lluvia son las encargadas de formar tormentas, precipitaciones con nieve, granizo, 

lluvia, fuego y cenizas volcánicas, entre ellas están Tlaloc, Nappatecuhtli, Opochtli 

y los tlaloque. Por otro lado, tenemos a las deidades femeninas asociadas con el 

maíz, las flores, las corrientes de agua o las aguas estancadas como 

Chalchiuhtlicue, Matlalcueye, Huixtocihuatl, Iztaccihuatl, Chicomecoatl, Xilonen y 

Xochiquetzal (Iwanizsewski, 2001:115).  

Basarse únicamente en la iconografía para analizar e interpretar las 

imágenes de los dioses, puede conllevar a problemas metodológicos, ya que las 

deidades, tienen un significado mántico e implican la combinación de diversos 

atributos. En el tonalamatl y de acuerdo a un análisis realizado por Reyes 

(1997:30), la trecena del dios del Fuego o Huehueteotl-Xiuhtecuhtli se refiere al 

trabajo agrícola, específicamente a la roza ï quema. Lo anterior se ve reforzado 

con la propuesta de Matos (2002:62) de que la presencia de este dios en el 

calendario, coincide con momentos relacionados con la muerte y la sequía: la 

regeneración.  

Huehueteotl o dios Viejo del Fuego en Teotihuacan y Cuicuilco tiene 

atributos masculinos (Cuadro 1). Los habitantes de Cuicuilco sufrieron las 

consecuencias negativas del dios, los ríos de fuego destruían todo a su paso: 

hacen ñrecordar el s²mbolo de la guerra, el atl tlachinolli, que conjuga la dualidad 

de contrarios mencionadaò (Matos, 2002:59). Todas las figuras del dios en el sitio 

son similares en atributos, excepto por una que consiste en una cabeza con el 

brasero directamente excavado en ella (fig. 4).   

 

 
 

Fig. 4 Representación de Huehueteotl encontrada en Cuicuilco. Tomado de Matos, 2002:59. 

 
Por su parte, en Teotihuacan es uno de los dioses más representados (fig. 

5), su culto procuró mantener el lado positivo de la deidad como: proporcionar 
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calor, cocer lo alimentos, el fuego como renovador, el centro del hogar. Para Ortiz 

(1993) y Manzanilla (2006) es de carácter intermedio, de culto estatal e incluso 

doméstico. Las figurillas de la deidad se distinguen de las de Cuicuilco por una 

particularidad en las manos, la derecha está abierta con la palma hacia arriba 

mientras que la izquierda se presenta en forma de puño. En este contexto, Matos 

(2002), interpreta que la mano derecha representa la entrega que hace el dios de 

sus dones, mientras que la izquierda simboliza el lado negativo. Otra clara 

diferencia es el brasero con un decorado a base de rombos con un círculo en 

medio. 

 
éCada rombo est§ separado del otro por l²neas verticales, haciendo un total de cuatro ñojosò 

alrededor del brasero que bien pudieran representar los cuatro rumbos del universo. De ser así, 

estaríamos ante la primera manifestación de una de las características de este dios: ocupar el 

centro del universo y estar relacionado con los cuatro puntos cardinalesé (Matos, 2002: 60).   

 

 

Cuicuilco Teotihuacan 

Lado negativo Lado positivo 

Hombros y brazos 
alargados Hombros y brazos cortos 

Manos unidas Mano derecha abierta, mano izquierda cerrada 

Brasero sin decoración 
Brasero con decoración a base de rombos y 
círculos, sobre la cabeza 

 
Cuadro 1. Atributos que se le otorgan a Huehueteotl o dios Viejo del Fuego entre los 

habitantes de Cuicuilco y Teotihuacan 

 

a) b)       
 
Fig. 5 Representaciones del dios Viejo del Fuego con estilo teotihuacano, a) descubierto en 
Cuicuilco, tomado de Matos, 2002:59, b) encontrado en Teotihuacan, tomado de Manzanilla, 

2003:51. 
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Según Duverger (2007:329), el dios Viejo del Fuego venerado en Cuicuilco, 

es una figura del panteón local, de origen otomí  (cfr. Galinier, 1997) que 

anteriormente se había fusionado con el dios del Fuego nahua (heredero del 

jaguar olmeca). En su análisis, descarta la posibilidad de que Cuicuilco sea una 

ciudad nahua y se inclina a pensar que agrupaba a poblaciones 

premesoamericanas al igual que Teotihuacan en sus primeras etapas de 

ocupación alrededor del siglo III a.C. Continuando con esta hipótesis, Von Winning 

(1976:154) afirma que el dios Huehueteotl se introdujo en Teotihuacan vía los 

habitantes de Cuicuilco. 

Los habitantes cuicuilcas transmitieron el culto a este dios por medio de la 

imaginería de la figurilla y del simbolismo de la cámara circular. En Teotihuacan se 

edificó la pirámide del Sol sobre el pedregal constituido por las lenguas de lava 

que descendieron del cerro Malinalli (oeste de Teotihuacan), para apaciguar las 

erupciones volcánicas a fines del Preclásico (Iwanizsewski, 2001:122), de la 

misma forma, la cámara circular en Cuicuilco fue una ofrenda para disipar la cólera 

que encendió al Xitle.   

Una de las premisas a las que llegó Millon (1981) es que el templo se ubicó 

ahí por el simbolismo de la cueva que se encuentra debajo de ésta, que debió 

haber sido central en la religión porque su entrada determinó el lugar y la línea 

central de la pirámide del Sol, su orientación hacia el oeste se relacionó a 

fenómenos astronómicos (vinculados al movimiento del sol) y asociaciones 

calendáricas (Millon, 1993).  

Se trata de una cueva aproximadamente de 6 m debajo de la pirámide del 

Sol, en dirección este-oeste con 100 m de longitud. Aunque es una formación 

natural, el interior fue alterado para crear una morfología particular y colocar hasta 

el fondo en una de las cuatro cámaras de 17 a 19  lajas. Las lajas empotradas 

están datadas para la fase Tzacualli (0-150 d.C.) o Miccaotli (150-200 d.C.) y el 

resto del material9 en la superficie de la cámara, para la fase Tlamimilolpa (Millon, 

1981:233).  

En los días 12 de agosto y 29 de abril, la puesta del sol se alinea con la 

entrada de la cueva. Basándose en la hipótesis de Malmstrom ïde que en la 

puesta de sol del 12 de agosto entre los mayas se celebra el legendario día de la 

era presente ñel d²a en el que el tiempo empez·òï, Millon (idem) considera que en 

esta sagrada cueva fue donde empezó el tiempo y el alineamiento hacia el 

horizonte poniente en la fecha mencionada conmemoró cuando inició el principio 

de la era presente con las dos cuentas sagradas de 260 y 365 días para completar 

una rueda calendárica de 52 años.  
                                                 
9 El material al interior consiste en: unos canales en las piedras para hacer correr agua como parte de rituales, carbón en 
grandes cantidades, hoyos con restos de fogatas, platos y jarrones, concha, huesos de pescado y dos discos o espejos.  
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Continuando con esta hipótesis, los teotihuacanos institucionalizaron el ciclo 

de 260 días de una nueva manera:10 construyendo la ciudad con principios 

geománticos que involucraron tiempo y espacio derivados de la cuenta de los días 

(Coggins, 1993:143). La cuenta inició con el segundo de dos pares de días (abril 

28-29 y agosto 11-12), el año de 365 días se organizó con una combinación de 

eventos solares y grupos de días con significado numerológico. A partir del 13 de 

agosto son 260 días hasta el 29 de abril, después 52 días hasta el día antes de 

solsticio de verano, en seguida otros 52 días hasta el 12 de agosto (Coggins, 

1996:20).  

Al erigir la pirámide11 subrayaron la importancia de la cueva y dramatizaron 

el ejercicio del poder de los líderes. Se convirtió en la fuente de integración de la 

celebración de la creación del mito teotihuacano y la honorable posición de este 

mito en la ciudad y sus habitantes (Millon, 1993). Alrededor del periodo 

Tlamimilolpa, la imagen de la Gran Diosa es muy frecuente en el arte y 

específicamente, en la pintura mural. La diosa puede estar relacionada con la 

cueva que hay debajo de la pirámide del Sol (Heyden, 1998:27). De acuerdo a 

Von Winning (1987:135-140), la diosa contiene elementos del dios Viejo del 

Fuego, sobre su rostro se ve una máscara con características de este dios. Esta 

imagen es un símbolo pictórico de la combinación aguaïfuego (López Austin, 

1994).  

Es posible que la génesis de la Gran Diosa no se encuentre en 

Teotihuacan, la asociación de ésta, las aguas subterráneas, las cuevas y los frutos 

de la tierra pueden ser una antigua idea mesoamericana. Berlo (1992:149) sugiere 

similitudes con la particularidad de ñEl Reyò en Chalcatzingo como or§culo12, éste 

petroglifo ha sido comparado estilísticamente con la cueva debajo de la pirámide 

del Sol (Heyden, 1981). Grove (1987) propone que Chalcatzingo pudo haber sido 

un lugar con un significado sagrado para los teotihuacanos. Continuando con las 

hipótesis de Heyden, la cueva debajo de la pirámide del Sol pudo haber sido el 

lugar ritual más antiguo de Teotihuacan en donde se colocaban los bultos 

mortuorios.  

El acceso restringido a la cueva, habilitaba el espacio para uso individual o 

de un pequeño grupo de personas con el objetivo de controlar la admisión al 

santuario oracular. En cambio, al edificar la pirámide se pretendió aumentar la 

escala urbana, expresar visualmente las relaciones de la comunidad, materializar 

el poder envestido por la furia de los volcanes en erupción, entre otras cuestiones. 

                                                 
10 Se componía de veinte días y trece números. Las hipótesis del origen del ciclo de 260 son todavía muy controvertidas.  
11 La deidad principalmente asociada con las cuevas y por extensión con la pirámide del sol y la cueva en su interior fue 
la diosa (Goddess) (cfr. Pasztory, 1993:90).  
12 Doris Heyden (1975) apunta que la cueva debajo de la pirámide pudo haber funcionado como un santuario oracular.  
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Arriba de la cueva, localizaron un santuario fechado para el 150 d.C. (Heyden, 

1998:24), la conjetura de este santuario y la cueva es que fueron un foco de 

atracción durante las peregrinaciones, al aumentar el número de asistentes 

construyeron paulatinamente el resto del primer edificio teotihuacano. En palabras 

de Heyden, esto conformó la continuidad de la fuerza divina.  

La misma autora recalca que el sitio elegido para la pirámide sobre la 

cueva, marca el lugar ideal para edificar el asentamiento o hacer una tumba. La 

existencia de una cueva sagrada se traduce en la protección de las deidades, la 

fertilidad y la abundancia de la tierra, es decir; en la seguridad de la comunidad. 

Es por eso que según la mitología mesoamericana, algunos dioses como los de la 

vegetación, fueron creados en cuevas. Es el lugar ideal para estimular la fertilidad: 

para pedir agua (Barba, et al., 1990:431).  

Las 17 a 19 lajas empotradas en una de las cuatro cámaras en la cueva 

artificial debajo de la pirámide del Sol, nos remite a la disposición de las 24 lajas 

que conforman la cámara circular de Cuicuilco; así como también a otras 

correspondencias, entre ellas están la contemporaneidad, las connotaciones 

astronómicas, el significado simbólico de los espacios, la mitología, la relación con 

la fertilidad y la seguridad de la comunidad, el acceso restringido, la proximidad 

con los principales edificios en ambas ciudades, su carácter de santuario y lugar 

de ofrecimiento al dios Viejo del Fuego.  

 

LA CÁMARA CIRCULAR CON MANIFESTACIONES PICTOGRÁFICAS 

 

La analogía astronómica entre la cámara y la cueva radica en la misma 

orientación de sus entradas y las asociaciones calendáricas. En cuanto a la 

cámara, es posible que la observación de su interior iluminado durante el día y los 

distintos periodos del año solar a través de la abertura, permitieran seleccionar las 

rocas para pintar los motivos.  

La entrada está marcada por una abertura orientada13 a 263°8ô, en fechas 

significativas del año solar como el solsticio de invierno, los equinoccios y el 

solsticio de verano (fig. 6), funcionó como instrumento astronómico al sustituir las 

observaciones directas hacia los horizontes. Enlazó la época de lluvias y el ciclo 

agrícola, sus orientaciones arqueoastronómicas nos remiten a la temporada anual 

del crecimiento del maíz, al día más largo y luminoso del año (Medina, 2008). 

 

                                                 
13 Respecto al norte magnético en el año de 2007. 
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Fig. 6 Alineaciones astronómicas hacia el interior de la cámara, vista de planta. Tomado de 

Medina, 2008:167. 
 
Esta estructura se construyó en las últimas etapas del templo, en una 

locación pública que exhibió su intencionalidad, a diferencia de la cueva 

teotihuacana. Ambas se dedicaron a los ritos para los ancestros, la fertilidad y el 

culto al sol, registrando las puestas en distintas fechas del año significativas para 

el ciclo agrícola y las fiestas canónicas. Entonces, el origen mítico de Teotihuacan 

nos remite al mito que alude al primer elemento creado por los dioses en 

Cuicuilco: el fuego, y se personifica en el dios Huehueteotl.  

 

¿Y EL GÉNERO? 

 

Iwanizsewski (2001) se cuestiona si es posible referirse a Malinalli como un 

cerro masculino entre los teotihuacanos, de la misma forma, nos preguntamos si 

podemos hablar del Xitle como un cerro sexuado por los cuicuilcas. En el mundo 

prehispánico, los accidentes topográficos poseían vida propia, igual o semejante 

que los hombres. Eran entidades, una especie de objetos sociales en el paisaje  

(Iwanizsewski, 2007:22).  

La concepción del Xitle con lo telúrico (Robles, 1995) se derivó de la 

inagotable capacidad de la tierra para dar fruto, la tierra es la fuente de toda 

fuerza, a ella se consagran los recién nacidos (Eliade, 2004:229). El hombre no 

interviene en la creación, la madre recibe y perfecciona la forma humana por lo 

que es considerada como diosa-madre, una divinidad de la fertilidad.  



GÉNERO Y SEXUALIDAD EN EL MÉXICO ANTIGUO 

63 
 

Nos dice Wiesheu (2007:29) que el género tiene la posibilidad de ofrecer un 

mayor conocimiento de los procesos y cambios socioculturales al trascender los 

imperativos biológicos y representar una construcción cultural. Durante el periodo 

del Preclásico Medio, en plena fundación de la ciudad de Cuicuilco, la equidad 

entre los géneros sufrió un debilitamiento debido al nuevo control social en 

aspectos como la capacidad reproductiva, la segregación laboral y las nuevas 

prácticas de estratificación dentro de las unidades domésticas (Rodríguez-

Shadow, 1997:54-55).  

De acuerdo a esta autora, las mujeres independientemente del nivel social 

al que estaban adscritas, ñquedaron excluidas de ciertos rituales asociados con el 

grupo en el poder o en celebraciones p¼blicas de importancia socialò (Rodr²guez-

Shadow, 1997: 55). Dicha hipótesis puede reflejarse en la disposición y contexto 

de las figurillas en los sitios arqueológicos (cfr. Sorensen, 1998:168), pocas 

mujeres alcanzaron a desarrollarse dentro de los ámbitos sociales, políticos y 

religiosos. Una de las principales características y asociaciones de las figurillas 

femeninas es la fertilidad,  

 
éel excedente agr²cola y el ciclo mismo del cultivo de maíz influían en el desarrollo de una psique 

centrada en el culto a las fuerzas de la regeneración y en los misterios del cuerpo de la mujer como 

dadora de la vida y contendora del misterio de la regeneraci·n y el nacimientoò (Solares, 2007:195) 

 

En el culto a la fertilidad no sólo tuvo importancia el sexo femenino por su 

facultad generadora, sino que también el hombre recibió especial atención por su 

carácter de medio fertilizador (Ochoa, 1973:136). La figurilla del Viejo del Fuego, 

es quizás la primera presencia de una imagen masculina a la que se puede 

asociar con un dios. Siguiendo a Solares (2007:195) su misión era propiciar la 

vida, combatir todo lo que atentara contra ella y rendir culto al cuerpo de la mujer 

como lugar de origen y engendramiento.  

El culto a la feminidad en el Valle de México se hizo presente en Tlatilco, El 

Arbolillo, Zacatenco, Copilco y Tlapacoya (Solares, 2007:194). Durante el 

Preclásico Medio en Chalcatzingo, las figurillas femeninas no se encuentran en 

contextos públicos ceremoniales, tampoco en ofrendas mortuorias o asociadas al 

arte ceremonial, por el contrario, se hallaron en áreas habitacionales, basureros, 

patios o cocinas14: ñLas mujereséocuparon posiciones clave y desempe¶aron 

actividades de gran relevanciaò (Cyphers, 1994:73). Las de alto estatus jugaron un 

papel central en los ritos asociados a los momentos clave de la vida, Cyphers 

                                                 
14 Sin embargo, para el Preclásico Medio en Cuicuilco se reportó predominancia de figurillas del sexo femenino, algunas 
asociadas a entierros (Müller, 1990:259).  
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deduce que se debe a un énfasis en las etapas fértiles del ciclo de la vida 

femenina.  

Por otro lado, las figurillas en Tlatilco que pertenecen al Preclásico Inferior, 

si aparecen en las ofrendas mortuorias, ilustran a mujeres de cierto estatus y 

representan prácticas ligadas con la expresión de la sexualidad y el rito de paso 

de la infancia a la vida adulta (Joyce, 2000:30). En palabras de Cyphers (1994), 

este cambio del Preclásico Inferior al Medio denota una diversificación de las 

funciones de las figurillas en el Altiplano Central.  

En Teotihuacan las figurillas femeninas se identifican por su torso plano y 

son más numerosas que las masculinas (Fonseca, 2008:61-68), en general 

aparecen embarazadas y desnudas.  

 
éLa categor²a de g®nero no fue una variable representativa para delimitar la relaci·n espacio-

género; la única división de espacios y actividades que pudo establecerse, estuvo determinada por 

el estatus del grupo social al cual representaban las figurillasé (Fonseca, 2008:252) 

 

La flor de cuatro pétalos en estas figurillas, refuerza los conceptos de fertilidad y 

creación, esta flor con una forma semejante a las cuatro cámaras de la cueva de 

la pirámide del Sol, se concibió como una matriz materna o el lugar de surgimiento 

(Fonseca, 2008; Von Winning, 1987). Paulinyi (2006:137-138) indica que esta flor 

es una ofrenda a una deidad femenina o a un ritual de fertilidad. 

Pero, en las sociedades del Altiplano Central durante el Preclásico e inicios 

del Clásico ¿Es viable referirse a la capacidad coercitiva como inherente al papel 

masculino?, ¿Existía la necesidad de dominar la vida de las mujeres como 

productoras de bienes y reproductoras de la vida con la finalidad de legitimar el 

poder del grupo gobernante? Al menos en Teotihuacan, no existe evidencia de 

inferioridad de la mujer frente al hombre, sino un conjunto de prácticas que 

reproducen la idea de una sociedad casi igualitaria (Fonseca, 2008:79-86).  

Si la principal función del dios Viejo del Fuego era rendir culto a la mujer 

como lugar de origen y engendramiento, ¿Necesariamente significa que el lugar 

de la figura femenina estaba en el ámbito doméstico?, según Graulich (1996:32-

33) los dioses son activos, fecundadores, guerreros; y las diosas son pasivas, 

telúricas, nocturnas, ligadas al hogar, la sexualidad, la fertilidad y la fecundidad 

(cfr. López Austin, 1998:10-13).  

Si en el Xitle habitaba una deidad femenina, ¿Por qué se personificó el culto 

al volcán en erupción a través de una deidad masculina como Huehueteotl? López 

Hernández (2007:250) observa que en la cultura mesoamericana, la deidad 

femenina ñnecesit· siempre de un dios acompa¶ante de los mismos atributos y 

que tuviera m§s radio de acci·nò. 
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Aquí regresamos a la pregunta anterior, ¿Ésta relación puede ser parte de 

una ideología sexista? Sí, en el caso de la tradición mexica donde las deidades 

femeninas estaban subordinadas a las masculinas; en cambio, para la tradición 

arcaica mesoamericana, la deidad femenina establecía lazos menos asimétricos 

(ibid.:258-270) con las figuras masculinas.  

Respecto al relato de la diosa del bien que reside en el Xitle con sus 

guardianes en forma de víboras, sabemos que las serpientes tienen 

significaciones m¼ltiples, entre ellas su ñregeneraci·nò, posee un car§cter lunar 

unido al carácter telúrico y es el animal funerario por excelencia, encarna a las 

almas de los muertos, al antepasado (Eliade, 2004:162-3). En Teotihuacan la 

serpiente es un símbolo de fertilidad asociado al dios de la Lluvia (Filini, 2007:39-

41).  

No podemos descartar la idea de que la iconografía en las lajas de la 

cámara circular en Cuicuilco, esté relacionada con el simbolismo de la serpiente y 

a su vez haga referencia a la leyenda recuperada etnográficamente. Las 

representaciones de reptiles están asociadas con el inframundo y con el agua; los 

hombres-reptil son una síntesis del ser humano y de uno de los animales que 

contribuye a propiciar la lluvia.  

La construcción circular, con su forma, es una expresión simbólica de 

esquemas cosmológicos y conceptos cosmogónicos. La relación mítico-simbólica 

entre el paisaje y la estructura, fundamentaría y daría origen a prácticas rituales 

específicas que cobran sentido a partir de las observaciones astronómicas y su 

relación con el calendario, la agricultura, la importancia concedida a los cerros y 

los agentes mágico-religiosos en el ciclo del agua, como propiciadores de la lluvia 

y la abundancia.  

Proponemos que la cámara circular forma una unidad visual, temática y 

simbólica, perfectamente coherente con la cueva de la pirámide del Sol en 

Teotihuacan. Ambos manifiestan el culto a la fertilidad, exaltando lo femenino 

como matriz generadora. Parafraseando a Iwanizsewski (2002:122), en la cámara 

vinculaban el culto a la fertilidad con las fiestas agrícolas, mientras que en la 

cueva celebraban ritos para los ancestros y la fertilidad.  

 

ALGUNOS APUNTES PARA MATERIALIZAR EL GÉNERO 

 

Cuicuilco al igual que Teotihuacan, se opuso al culto dinástico, al 

individualismo, al estilo naturalístico, a las inscripciones públicas en los 

monumentos. La ciudad teotihuacana le dio continuidad a la tradición de las 

pequeñas villas del Preclásico en la Cuenca de México, la heterogénea integración 
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de la población a través de la religión y la imaginería simbólica (Pazstory, 1993; 

1997).  

El Xitle fue un marcador cosmovisional de las hazañas de los dioses, de los 

ancestros míticos (sensu Iwanizsewski, 2007:25). En el cielo se encontraban los 

dioses masculinos, creadores, celestes y fecundadores como el dios Huehueteotl, 

ñémientras que el inframundo era el dominio de la diosa madre de la tierra, 

susceptible de ser fertilizadaò (Lim·n, 2005:79). Se hacían ofrendas al fuego para 

que la producción agrícola fuera abundante, recordemos que la presencia en el 

calendario del dios Viejo del Fuego coincidía con la muerte y la sequía, es decir, la 

regeneración.  

Esta deidad con rasgos de decrepitud, poder y sobrepotencia sexual se 

identificaba con el sol y ocupaba el papel de ancestro, formaba una pareja con la 

ñMadre Viejaò o diosa de la luna (Galinier, 1997:105-106), las referencias 

etnográficas apuntan que en las noches los miembros de linajes patrilineales 

efectuaban reuniones ñen un oratorio dedicado a la pareja ancestral, y bailaban 

alrededor de una excavaci·n en medio del cuarto donde ard²a un fuegoò 

(ibid.:106). El fuego es un elemento crucial, permite pensar en la diferencia de 

sexos, resume todas las propiedades del mundo indivisible, nocturno, de abajo.  

Dentro de este dualismo sexual, el acto se percibe por los otomíes como 

transformaciones e intercambios térmicos. Este dualismo es particularmente 

asim®trico, el lado femenino es el m§s ñcargadoò, el que gobierna el universo 

durante la noche, es por eso que el fuego expresa su simbolismo en la parte 

subterránea del mundo, es un restablecedor del orden social. De ahí que el color 

rojo asociado al negro sea femenino: 

 
éLas distintas asociaciones fuego-mujer-color rojo nos llevan a examinar la conexión fuego/sangre 

menstrual, lo que los otom²es llaman khi za¶a, es decir ñsangre de la lunaò o ñesperma de la lunaò. 

Esta sangre es s²mbolo de calentamiento de la mujeréindica su capacidad de ser fertilizada. 

Adem§s la sangre evoca directamente un acto sacrificialé (Galinier, 1997:113) 

 

La sangre en la mujer es la prueba de que el sexo de su compañero fue 

depredado por su vagina dentada y permitirá crear otro ser viviente. Lo femenino 

en la concepción otomí es la imagen del caos universal que reconstruye y 

regenera el mundo, pero debe ser controlado porque de lo contrario perdería su 

equilibrio y desbordaría sus fuerzas (Galinier, 1997:112).  

 
éla deidad terrestre dio a luz a los seres humanos, aunque tarde o temprano los reclama para que 

retornen a la matriz primordial a trav®s de la muerteése trata de una divinidad que present· dos 

aspectos opuestos: por un lado fue la entidad generosa que creó al hombre y le suministró los 

alimentos necesarios para su subsistencia pero, por otro lado, también presentó un aspecto 
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terrible, ya que exigía la inmolación de seres humanos para alimentarse y poder sobrevivir como 

entidad sagrada; a cambio de esos sacrificios, ella les proporcionaba sus frutosé (Lim·n 2005:79) 

 

Con todo este trasfondo simbólico y tomando en cuenta la evidencia 

antropológica y arqueológica, advertimos en Cuicuilco la presencia de la pareja de 

deidades representadas en la cámara circular y en el dios Viejo, Huehueteotl. Para 

interpretar su existencia nos basamos en la etnografía de la nación otomí, si bien 

continúa debatiéndose sobre los orígenes y la pluralidad de este grupo lingüístico, 

es posible trazar homologías en el aspecto religioso. El color rojo en las lajas de la 

cámara materializan lo femenino, el fuego-sangre menstrual que es intrínseco al 

dios Viejo del Fuego. 

Por su parte, la masculinidad de Huehueteotl con el brasero en la espalda 

interviene para evitar que el desdoblamiento de la parte femenina provoque el 

desequilibrio del orden social. Cuando el Xitle hizo erupción fue inevitable el 

rompimiento del dualismo sexual, entonces los habitantes de Cuicuilco sufrieron 

las consecuencias negativas del dios, los ríos de fuego destruyeron todo a su 

paso. La cámara se concibió como la nueva forma de representar al mundo, se 

convirtió en el lugar de origen y engendramiento. 

Consecuentemente, la intencionalidad de su construcción fue otorgar a la 

comunidad un sentido con el que podían hacer referencia a su pasado mítico. El 

paisaje y la acción ritual se convierten en referentes históricos para la memoria 

colectiva, permiten la reproducción social y cultural. 

Si la planeación de la estructura estuvo a cargo de un sector oficial del 

centro urbano y la construcción a cargo de especialistas, entonces su realización 

fue un dispositivo de coerción para mantener la unión dentro del asentamiento. En 

un intento por legitimar el poder, la clase dirigente creó la cámara para unir el 

pasado histórico con los acontecimientos presentes. Es decir, generó un 

mecanismo ideológico que evitaría el rompimiento al interior de la comunidad. 

Cuicuilco dejaba de ser la centralidad política del periodo Cuicuilco VII, para 

convertirse en una ciudad que poco a poco perdía fuerza. Debido a estos 

conflictos político-económicos, inició el proceso en el que los habitantes migraron 

hacia otros lugares, de modo que la actividad volcánica simplemente funcionó 

como catalizador. 

Para finalizar, es importante reconocer el papel femenino en la construcción 

de la mitología, reformular la capacidad coercitiva como inherente al papel 

masculino y eliminar el sesgo androcéntrico que asume que los hombres han sido 

los pilares de la cultura. Hasta aquí todo lo que tiene que ver con el género 

reflejado en la cámara, todavía falta cruzar la información del resto de los 

materiales arqueológicos en Cuicuilco. 
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¿IDEALES FEMENINOS Y MASCULINOS? UN 

ACERCAMIENTO A LA IDENTIDAD DE GÉNERO DE 

TEOTIHUACANOS Y MEXICAS 

 
Enah Montserrat Fonseca Ibarra 

 

 

os mecanismos para abordar el tema de género son muy diversos; desde la 

arqueología resulta fundamental, como señalan González Licón y Zamora 

(2007), crear puentes entre el contexto arqueológico y el sistémico, descifrar 

los indicadores arqueológicos para entender las construcciones sociales que se 

tejieron entorno a las relaciones de hombres y mujeres en el pasado. Para diseñar 

un modelo de explicación, partimos indudablemente de categorías biológicas, 

primera diferenciación entre los seres humanos atribuida al sexo que determina 

caracteres físicos para hombres y mujeres; no obstante, a lo largo de la vida de un 

individuo su condición de género puede variar según la edad, las etapas 

reproductivas, su posición en una escala social, su identidad étnica, etcétera. De 

manera tal que ser hombre o mujer cobra un sentido diferente que va más allá de 

la cuestión biológica, pues a partir del nacimiento comienzan una serie de 

procesos de asignación genérica, tamizados por la cultura, que imprime 

cualidades muy específicas a los sujetos que le indican cómo debe comportarse, 

qué actividades puede y debe realizar, el atuendo que debe portar, e inclusive los 

espacios propios de su género (Quezada, 1996).  

Los modelos que consideran el género como un proceso evolutivo 

sostienen que los procesos sociales tiene un orden progresivo y, por tanto, los 

cambios regulares en los sistemas de género pueden ser identificados o incluso 

previstos, los cuales dependerán de la complejización de las sociedades. Sin 

embargo, esta postura ha sido duramente criticada pues buscar por default el 

origen de la dominación masculina en las sociedades de menor escala, sólo 

contribuye a la perpetuación de estereotipos, ignora el poder de las sociedades 

para generar mecanismos diversos respecto al género que de ningún motivo 

pueden ser considerados universales (Wiesheu, 2006) y se pierden de vista los 

matices.  Las actividades asumidas de hombres o mujeres pueden variar no sólo 

entre géneros, sino dentro del mismo género; por ello, la tendencia a la 

homogenización debe ser atacada (Conkey y Gero, 1997).  

L 



CONCEPCIONES SOBRE LAS SEXUALIDADES DE LAS MUJERES AZTECAS 

76 
 

La proliferación de los trabajos bajo la perspectiva de género ha contribuido 

al reconocimiento de la presencia femenina en el contexto arqueológico, sobre 

todo aquellos dedicados al estudio de los conjuntos domésticos pues consideran 

que la figura de la mujer está garantizada; desafortunadamente, la noble intención 

ha resultado contraproducente en varios sentidos: por un lado, la mujer fue 

localizada pero al mismo tiempo confinada a la casa y al hombre se le borró como 

si no realizara ningún tipo de actividad en la unidad habitacional; por otro lado, se 

asume directamente que los objetos relacionados con la preparación de alimentos 

indican un contexto femenino y cualquier otro es asociado a actividades 

masculinas. Independientemente de si las labores domésticas son o no 

reconocidas, a la mujer se le reduce al espacio doméstico y a esa serie de 

actividades que imaginamos realizaban, o bien se les ubica en contadas 

ocasiones desempeñando cargos políticos. ¿No hay forma de ser menos radicales 

y expandir su campo de acción? ¿No cabe la posibilidad de considerar otras 

variables implicadas como el origen étnico, la edad, el oficio, y el momento 

histórico en la conformación de las relaciones entre hombres y mujeres en el 

pasado? 

De acuerdo con los textos teórico-metodológicos, los estudios de género no 

deben consistir sólo en hacer una división femenino-masculino, sino que deben 

incluirse otros aspectos; pensar el género no como un principio estructurador, sino 

multidimensional. Al considerar el género como tal, asumimos que la serie de roles 

y creencias de género establecen una serie de reglas que norman la vida diaria, y 

probablemente, pero también es cierto que se tienden a considerar inamovibles 

las prácticas de género.  

El objetivo de la perspectiva de género no es hacer visibles a hombres y 

mujeres mediante la asignación de objetos y actividades, sino tratar de entender 

c·mo ñtrabajaò el g®nero en todas sus dimensiones: g®nero como ideolog²a, como 

roles, como relaciones, etcétera (Gero y Conkey, 1991). La meta es entonces 

explicar cómo se construyen las relaciones entre los géneros, qué significados 

guardan las prácticas y los espacios asignados o compartidos por hombres, 

mujeres u otros géneros; cómo y por qué se organizan de determinada manera 

para realizar actividades específicas; cómo participan los objetos en la constitución 

y reafirmación de las identidades de género, y cómo se transforman a lo largo del 

tiempo. La búsqueda de los cambios y las diferencias debe ser primordial en el 

estudio de las relaciones de género en el pasado, inclusive en dos sociedades 

como la teotihuacana y la mexica donde seguramente hubo continuidades, pero 

también creaciones, resignificaciones y apropiaciones culturales mediante las 

cuales cada pueblo imprimió su singularidad. 
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¿IDEALES FEMENINOS Y MASCULINOS? 

 

La construcción del género parece ser una preocupación constante entre 

las diferentes sociedades pasadas y presentes; sin embargo, en cada una 

podemos encontrar pequeñas diferencias que las distinguen. Tal es el caso de dos 

sociedades que, a pesar de haberse constituido como Estados, sus mecanismos 

de funcionamiento, su estructura interna y su constitución social funcionaron de 

manera diferente; incluso, la concepción, construcción y utilización de la categoría 

de género son disímiles. Nos referimos a Teotihuacan ïciudad del Clásico 

mesoamericano por excelencia (200 a.C.-1500 d.C.)- y a Tenochtitlan ïescenario 

de la cultura demarcadora del Posclásico Tardío (1200-1521 d.C.)-, para quienes 

el género fue una categoría social total y rotundamente diferente, pues, en 

Teotihuacan, por ejemplo, los símbolos o marcadores de género tendieron a 

difuminarse, mientras que en el Posclásico, de acuerdo con las crónicas del siglo 

XVI, se estableció una división genérica rígida que, incluso, fungió como 

organizadora del cosmos, la naturaleza, lo social y lo cotidiano, pues vemos que lo 

masculino estaba relacionado con el cielo, el sol, la vida, la energía positiva, el 

fuego, la luz, el día, lo caliente; mientras que lo femenino se asociaba con la tierra-

inframundo, la luna, la muerte, la energía negativa, el viento, la noche y lo frío. 

Estos atributos duales -por tener en lo cotidiano una expresión en lo cósmico y 

viceversa- se manifestaban desde el nacimiento pues determinarían el ámbito, las 

actividades y el comportamiento al que serían destinados hombres y mujeres 

(Quezada, 1996).   

Las relaciones de género sufrieron transformaciones a lo largo del tiempo 

(González Licón y Zamora, 2007; González Licón, 2007; Marcus, 1998; Wiesheu, 

2006); la asimetría entre los géneros pudo haberse reforzado en las sociedades 

del Posclásico como un mecanismo propio del Estado mexica por mantener un 

control total de la sociedad (López Hernández, 2005); pero enfatizar las 

diferencias o reglamentar el comportamiento de hombres y mujeres, no parece 

haber sido una preocupación del Estado teotihuacano (Brumfiel, 1998; De Lucia, 

en prensa).  

 
[é] el Estado Teotihuacano concentró sus esfuerzos en infundir en los líderes de los conjuntos 

departamentales, nociones de lealtad hacia el Estado. El Estado pudo haber ofrecido a estas 

cabezas, roles dentro del ritual y algunos mecanismos coercitivos que consolidaron su autoridad 

dentro del conjunto y así, el Estado pudo haber usado a los líderes de los conjuntos como 

administradores, comunicando información del conjunto al Estado y observando que los miembros 

del conjunto llevaran a cabo las disposiciones directivas del Estado (Brumfiel, 1998:7; la traducción 

es mía). 
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De no haber sido por la estrategia corporativa, los lazos de solidaridad que 

debieron promoverse, el respeto a ciertas tradiciones foráneas ïrituales funerarios, 

sistemas constructivos, costumbres culinarias- y la reproducción de un ritual que 

integrara a la diversidad social que fue parte de un proyecto común como lo fue 

Teotihuacan, es muy probable que no hubiese funcionado o se hubiera 

fragmentado mucho antes. 

 
Sin duda, la convivencia de diversos grupos étnicos con la población teotihuacana (cualquiera que 

haya sido su etnia) debió estar llena de matices interesantes, conflicto de intereses, articulación de 

experiencias y destrezas. En fin, se trataba de un mosaico de lenguas, identidades y 

concepciones, que sin embargo convergían en una ciudad muy bien planificada que representaba 

el orden de entonces. En este escenario, el ritual debió ser una manera de integrar estas 

diversidades y la fuente original de poder del gobierno corporativo (Manzanilla, 2006:15). 

 

El Estado teotihuacano no debió ser un Estado represivo, restrictivo o 

controlador; de lo contrario, seguramente la convivencia entre grupos tan 

diferentes habría sido imposible; pero aún aquellas posturas que sostienen que sí 

hubo un Estado coercitivo (Millon, 1976; Gómez, 2000) reconocen en Teotihuacan 

una ciudad sin precedente, atractivaé excepcional. Sea porque mantuvo las 

mejores condiciones de trabajo para favorecer la reproducción de la población y la 

inmigración; o porque se reguló eficazmente la distribución de la riqueza (Gómez, 

2000), -la diferencia en el acceso a recursos de flora, fauna y materias primas 

entre los conjuntos departamentales fue mínima (Manzanilla,1996)-; ventajas a 

nivel económico como intercambios comerciales y producción artesanal (Millon, 

1976) o porque se aplicaron mecanismos ideológicos que crearon un escenario 

que ofrecía cohesión e identidad como la celebración de festividades religiosas 

comunes (Manzanilla, 2006; Ortega, 2000), iconografía y símbolos, reglas sociales 

establecidas para definir el rol y la jerarquía en la estructura social (Ortega, 2000); 

inclusive la promesa del resguardo de las inclemencias del tiempo y de un 

bienestar y orden económico, social y cósmico a través de la protección divina 

(Pasztory, 1997); hasta la idea de la construcción de un proyecto común por el que 

hombres, mujeres y niños trabajaron (Manzanilla, 2007) es evidente el carácter 

excepcional del Estado teotihuacano. 

 En este marco no tiene cabida un Estado que fomentara la asimetría de 

género, como sí ocurrió en el Estado mexica porque -como señala López 

Hernández-, 

 
[é] la subordinaci·n de la mujer mexica no se basó en la fuerza física del varón con respecto a la 

mujer, o en las funciones biológicas de cada sexo, sino que se encontró firmemente enraizado en 
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la base económica, la cual estaba determinada por la división entre la organización de la 

producción y la reproducción social (2005:174). 

 

 La dominación masculina en la sociedad mexica, sugiere López Hernández 

(2005), surge de la necesidad de controlar la vida de las mujeres como 

productoras de bienes y reproductoras de la vida a fin de mantener el poder de un 

grupo gobernante; para lograrlo, se marcaron tajantes límites entre lo femenino y 

lo masculino, y con esto se inmovilizó a las mujeres pues se designó que su lugar 

estaba en el ámbito doméstico. 

 
[...] habéis de estar dentro de casa como el corazón dentro del cuerpo, no habéis de andar fuera de 

casa, no habéis de tener costumbre de ir a ninguna parte; habéis de ser la ceniza con que se cubre 

el fuego en el hogar, habéis de ser las trébedes, donde se pone la olla; en este lugar os entierra 

nuestro señor, aquí habéis de trabajar; vuestro oficio ha de ser traer agua y moler el maíz en el 

metate; ahí habéis de sudar, cabe la ceniza y cabe el hogar (Sahagún, 1979: 385). 

 

Diciendo lo anterior, la partera enterraba el cordón umbilical de la recién 

nacida junto al hogar, en señal de que la niña no saldría de la casa para realizar 

correctamente las labores propias de su sexo. La identidad de género fue definida 

desde el alumbramiento -mediante el tlacozolaquilo o bautizo- hasta la 

adolescencia ïpor medio de la educación doméstica- a partir de oficios o 

actividades económicas con el objetivo de alcanzar la plena identificación del 

sujeto con lo femenino o lo masculino (Quezada, 1996). La educación de niños y 

niñas fue distinta; en los primeros años, la educación dada por los padres se 

limitaba a dar buenos consejos y a enseñar las labores domésticas menores. La 

niña comenzaba observando cómo hilaba su madre y a los seis años manejaba el 

huso. A partir de los siete años y hasta cumplir los catorce, hilaría el algodón, 

barrería la casa, molería el maíz en el metate y usaría el telar de manejo delicado. 

 
A los trece años: al niño lo mandaban a recoger leña del monte, a recoger carrizos de la laguna y 

recolectar hierbas para el servicio de la casa; le daban dos tortillas en cada alimento. A la niña la 

ponían a hacer guisos y tortillas para la familia dándole dos tortillas en cada comida (Códice 

Mendocino citado por Díaz, 1984: 133). 

 

Con el objetivo primordial de preparar a los niños para una buena 

adaptación al ambiente en el que les tocaba nacer y desenvolverse, la educación 

doméstica consistió en la transmisión de las creencias religiosas, usos, 

costumbres, gestos, signos y símbolos de carácter cultural que permitirían insertar 

al hombre o a la mujer, en un marco social preestablecido (Kobayashi, 1985) y 

ñdivinamente designadoò (fig. 1). 
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Fig. 1 Códice Mendocino, lám. 60. 

 








































































































































































































































































































































































































